5t  lo  S^nnodo  ^ 


rrrn-A  -a'.v."  rrrrrrfrtfrrfrrfX 


Eatndto  rabre  In  OltinHif  modclot  de  Umptnu  Aírret  (Upot 
A.  f.  eonibuitidn  i  peudiea  (eaiictntl6n).<-ae> 

nendont  Twraw,— Iju  edmanu  dé  Tapar  j  de  agua  en' 
laa  eolderaa  Burinoa.— Crdotca.— Ifeeralogfe.— Acuetdóa 
.  del  Cenlrodíttmula  ol  uiuieatre.— Roalea  drdeaea'.  / 
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ESTTJIDIO 

SOBRE  LOS  ÜLTIMOS  MODELOS  DE  LÁMPARAS 

«XTEJORBI'.  (tipo»  ^  y-  B.) 

.  ^  '  - »««_ - 

Desevipelófi  de  las  lifiBparas. 

,li  ^ 

IiSM  lámparas  Nersl  se  construyen  actualmente  por  la  Soci^. 
dad  A.  E.  6.,  según  dos  tipos,  el  A  (modelo  grande)  y  destinado  á 
sustituir  á  loa  pequeñas  lámparas  de  arco  de  i  á  3  amperios,  y  d 
tipo  B.  (moddo  pequeño)  que  reemplaza  á  las  lámparas  de  in(»ni' 
deseenda  oi^narias. 

Las  ^  parteé  constituyentes  de  una  lámpara  son:  el  quemador 
6  mechero,  que  comprendo  el  filamento  luminoso  y  el  cuerpo  dé 
calefacción,  y  el  mecanismo,  que  comprende  él  interruptor  de  co-.. 
rriento  y  la  resistencia  do  compensación.  El  filamento  luminoso,  el 
cuerpo  de.  calefacción  y  la  resistencia,  son  idénticos  para  km  dos 
modekiB.  ’r'';*  '  ■ 

*  Filantento  lumlooso.*— É^tfi  constituido  por  un  conductor  electro* 
Utico  ó  conductor  do  segunda  clase  formado  de  óxidos  do  zirconio 
dé.  t<»io  y  de  otros  cuerpos  Uamadw  iipreut  deaeonóoi^.  £1  <mrác*; 
ter  diatintivo  de  estos  Gondactoros,'és.  óp!Oiw  una  gran  resiste»^ 
al  paso  de  la  corriente  á  la  temperatura  ordinaria;  así  és  qúesé.ljM^ 
puede  oondderar  práctícamente  como  t^slador^  perfectos.  .  . 

A  la  temp^turá  de  600*  adqulnén  upa  epndoédhilidad  sensi¬ 
ble;  ésto  explica  la  necesidad  de  agregarlos  ún  sistoma  de  calofac-, 
ción  que  los  lleve  ai  rejo  antes  de  poder  sor  uiilizodcm  como  cuer*. 
ims  luminoEos.  .  •  .  -  .  .  ^ 
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Estos  cuerpos  incanclescontes  se  emplean  bajo  forma  de  filamen¬ 
tos  ó  de  tubos  rectilíneos  do  20  mm.  de  longitud  de  0,4  mm.  de  diíl- 
motro  ]»ara  una  lámpara  do  0,25  A  y  200  voltios;  do  30  »on.  do  lon¬ 
gitud  y  1  do  diámetro  para  una  lámpara  de  1  amperio  y  2CW 
voltios.  Algunos  reciben  la  forma  do  herradura.  Su  unión  al  circui¬ 
to,  se  hace  por  el  intermedio  de  un  hilo  do  platino  que  so  enrolla 
varias  veces  alrededor  do  las  extremidades  y,  después,  éstas  se  re¬ 
cubren  con  una  pastillita  de  la  misma  materia  que  el  filamento. 

Cuerpo  de  calefacción. — Este  está  formado  do  una  especie  de  por¬ 
celana  cuya  composición  es  un  secreto  do  fabricación;  so  la  prepara 
primero  en  varillas  de  10  á  20  cm.  de  longitud  y  1  »w«.  de  diámetro, 
alrededor  de  las  cuales  so  enrolla  un  hilo  fino  de  platino.  El  con¬ 
junto  so  recubro  do  un  enlucido  refractario,  que  sirvo  para  mante¬ 
ner  el  hilo  do  platino  en  contacto  permanente  con  el  calentador. 
Reblandeciendo  seguidamente  las  varillas  á  la  llama  do  un  soplete, 
so  los  pueden  dar  diferentes  formas  entro  las  cuales  las  más  favora¬ 
bles  son:  el  enrollamiento  en  hélice  de  espiras  separadas,  en  el  cen¬ 
tro  do  las  cuales  so  coloca  el  filamento  rectilíneo  {fiff.  í.®  modelo  A 
y  fjg.  2.®  modelo  B);  la  curvatura  en  sinuosidades  (fig.  3.^);  ó  tam¬ 
bién  más  raramente,  el  enrollamiento  en  esjpiras  alai’gadas  muy 
apretadas,  que  no  se  emplean  más  que  para  el  filamento  replt^do 
en  forma  do  herradura  (fig.  El  cuerpo  de  colofacción  ab^rbo 
30  vatios  en  los  modelos  pequeños  y  100  vatios  en  los  grande. 

Resistencia  de  compaasaeiim. — Los  conductores  de  segunda  clase 
sondo  una  sensibilidad  extraordinaria  á  las  menores  variaciones 
dol  voltaje  del  circuito  de  distribución,  que  les  ponen  rápidamente 
fuera  do  uso,  do  manera  que  serían  casi  mutilisables,  como  cuerpos 
luminosos,  si  no  se  .loa  añadiese  una  resistencia  capaz  de  compénsar 
las  variaciones  do  la  tensión  de  la  red.' 

Si  80  unen  los  dos  bornes  de  una  lámpara  á  un  origen  de 
electricidad  en  el  cual  se  liaga  dwírecer  progre^vainehte  la  tensión, 
80  voi-á  que  existo  un  yoltajo  mínimo  por  delto|o  del  cuál  el  fila¬ 
mento,  hecho  conductor  por  la  espiral  de  caletocctón,  no  puede  con¬ 
servar  au  conductibilidad  y,  por  cons'iguiente.su  brillo.Existe  igual¬ 
mente  una  tensión  límite  mperíor  (tensión  crítica)  para  la  cuál  la 
corriente  empieza  á  dooreccr,  primeramente  un  jpoco^  despui^  más 
y  más  rápidamente,  hasta  llegar  á  una  inteom^d  su^ptible  de 
provocar  la  fusión  del  filamento  cuando  no  está  protegido  pór  una 
resistencia.  Estos  límites  varían  de  un  filamento  a  otm.  ^ 

El  efecto  del  reglaje  de  la  resistencia  dd»  ser  tal  que  «i  iuci^ 
monto  alcance  y  exceda  á  la  disminución  correspor^eatode  la  ro- 
sistonoía  del  filamento.  Do  esta  manera  so  consigue  una  intéu^dad 
de  corriente  prácticamente  constante,  entre  límil^  bástaátés  ám- 
plioa  de  variación  déla  diferencia  do  |H>tencÍid.  ' 

Desde  un  principio  la  A.  E.  G.  había  reconcwido  que,  de  tod(% 
los  metales,  el  hierro  era  el  más  apropddto  para  Ueñar  esto  patml 
do  auto -regulador  á  causa  de  su  coeficiente  elevad  de 
ratura.  -  ,  “ 
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Para  preservarlo  do  la  oxidación,  so  le  encierra,  como  lo  demues¬ 
tran  los  osí^nemas  do  las  figuras  6  y  7,  en  una  ampolla  do  hidró¬ 
geno  á  presión  variable.  Se  ha  comprobado,  en  efecto,  que  el  cam¬ 
bio  do  calor  entro  el  hilo  y  el  medio  ambiente,  era  función  de  la 
presión;  so  utiliza  esta  propiedad  para  terminar  el  arreglo  déla 
lámpara  una  vez  montada. 

La  curva  II  de  la  fig.  S.ri^ume  los  resultados  obtenidos  con  una 
de  estas  resistencias  do  hilo  do  hierro  en  los  bornes  do  la  cual  so 
hace  variar  la  diferencia  de  potencial,  al  mismo  tiempo  que  so  mide 
la  intensidad  de  corriente  que  la  atraviesa;  para  0,25  amperios 
aquella  absorbe  16  voltios.  Poniéndola  en  serio  con  un  conductor 
Nerst,  la  curva  característica  I  de  éste,  toma  una  disposición  muy 
diferente,  marcada  por  la  curva  III;  ésta  so  deduce  do  la  I,  agre¬ 
gándole  las  ordenadas  de  la  II.  El  filamento  sigue  consumiendo 
próximamente  0,25  amperios  y  su  voltaje  permanece  sensiblemente 
próximo  á  200  voltios,  al  misnio  tiempo  que  la  diferencia  do  poten¬ 
cial  en  Iqs  bornes  de  la  lámpara  aumenta  hasta  240  voltios.  El  ex¬ 
ceso  es  á  cada  momento,  y  casi  instantáneamente,  absorbido  por  la 
resistencia  de  compensación.  Así  se  explica  la  claridad  más  cons¬ 
tante  de  la  lámpara  Nerst  en  compensación  con  la  lámpara  de  fila¬ 
mento  de  carbón. 

efectos  do  variación  de  voltaje  muy  considerables,  so  tra 
ducen  de  una  manera  muy  distinta.  Si  el  incremento  do  tensión  es 
muy  brusco  y  do  poca  duración,  os  el  hilo  de  hierro  el  que  so  que¬ 
ma,  ó  ai  menos  se  reblandece  lo  bastante  para  perder  su  rigidez,  y 
cao  sobre  las  paredes  de  la  ampolla  que  las  calienta  hasta  fundirlas. 
Cuando  la  tensión  es  muy  débil,  entonces  es  el  mismo  filamento  el 
que  corre  peligro. 

De  las  experiencias  verificadas  con  la  lámpara  Nerst,  re  deduce 
que  rreponde  á  todas  las  exigencias  do  la  práctica  bajo  el  punto  do 
vista  del  mecanismo  y  de  la  duración  del  filamento.  Gasta  menos 
que  la  lámpara  de  filamento  do  rarbón.y  dá  una  luz  más  fija,  pro¬ 
duciendo  una  economía  de  energía  de  60  por  100. 

Los  filamentos  compuestos  de  cuerpo  incandescentes  de  sana¬ 
da  clase,  se  adaptan  muy  bien  á  los  rúmenes  de  altas  tensiones; 
pam  lo  íiitura  esta  propiedad,  es  de  gran  Importancia,  puesá  las 
fábricas  1m  i^rmitira  elevar  el  voltaje  de  la  distribución. 

Se  puede,  momentánearáente,  y  abstracción  hecha  de  la  encen¬ 
dida  automática,  rralizar  con  la  lámpara  Nm-si  orígenes  luminosos 
de  gran  intensidad,  asociando  varios  filamentos  en  can  tídad;  esto 
hace  recoBt^er  que  esta  nueva  manera  do  iluminación  está  rebre 


do  de  una  manera  satisfectoria  bajo  el  punto  de  vista  Industrial,  en 
cambio  ^  estudio  puraraento  ffsi(x>  y  químico  de  las  tkrras  deseono- 
eiílai  y  sus  compuestos,  está  aun  en  la  infancia  (Septiembre  1303). 

IMscnpeián  de  la  Mmpm'a  A  (modelo  grande).  6*.  El  fila¬ 
mento^  dispuesto  verttcalmento  como  representa  ol  esquema,  y  la 
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ospinil  do  calofaccidn  c,  ostán  adaptados  rt  un  platillo  do  porcelana 
p  provisto  do  tros  piezas  de  contacto,  &  sabor:  dos  cilindros  do  en¬ 
castro  a  y  h,  y  una  pieza  plana  do  latón  y  provista  do  un  tornillo 
do  presión  s.  Estas  partos  corrospondon  á  las  piezas  a,  b,  r,  g  do  la 
lámpara  propiamonto  dicha.  El  quemador  está  fijo  á  la  lámpara  6 
inmovilizado  por  el  tornillo.  ■  ' 

En  resistoncia  do  hierro  v  está  unida  á  la  lámpara  por  un  pequo- 
ño  oncaslro  do  ba}'oneta  análogo  al  do  las  lámparas  ordinarias  do 
¡ncandosconcia.  La  corrionlo  llega  á  la  lámpara  por  ol  borne  d  (+), 
esta  corriente  pasa  á  la  lámina  ó  resorte  del  oloctro-imán  c,  atravie¬ 
sa  por  la  varilla  a,  ,  la  espiral  de  calefacción,  y  vieno  por  ti  al  ter¬ 
minal  (l  (— ).  Desdo  que  ol  circuito  so  cierra,  la  espiral  de  calefac¬ 
ción  so  enrojece. 

Después  de  20  ó  30  segundos,  ol  filamento  lle^  á  la  temperatu¬ 
ra  á  partir  do  la  cual  so  hace  conductor;  el  circuito,  va  entonces  del 
terminal  d  -L  á  la  bobina  del  cléctro-ímán  e,  resistencia  v,  contacto 
y,  filamento  f,  y  vuelvo  jjor  el  borne  ( — )  d  á  la  canalización.  Desdo 
que  la  corriente  que  atraviesa  el  electro-imán  llega  á  la  intensidad 
suficiente,  ol  contacto  de  resorte  es  atraído  por  d  electro-imán  y  la 
corriente  do  calefacción  quedé  cortada  en  dos.- 

Lámpara  B  (modelo  pequeño). — Esta  lámpara  so  adapta  sobre 
porln-láraparas  de  bayoneta  ó  do  rosca.  La  flg.  7  representa  ol  os- 
(juema  en  ol  cual  so  lian  conservado  las  mismas  letras  que  para  las 
partos  corrospondiontés  de  la  lámpara  A.  La  corrionto  entra  por  ol 
tornillo  marcado  -1-,  pasé  á  la  lámina  del  electro-imán,  atraviesa  el 
encastro  n,  la  espiral  do  calefacción  c  y  vuelvo  al  contacto  dol  culo¬ 
te  marcado  (—),  por  la  varilla  í>. 

Desdo  que  ol  ülnmento  se  hace  conductor,  la  corrionto  pasa  á  la  . 
bovina  del  oloctlro-imán  e,‘  á  la  resistencia  v,  fllámento  f  y  vuelvo 
jw>r  la  varilla  b  al  contacto  mai^cado  (— ),  mientras  que  la  corriente 
do  calefacción  queda  cortada  en  r.  El  filamento  luminoso  horizon¬ 
tal,  puedo  estar  hacia  arriba  ó  hacia  abajo. 

Las  lámparas,  actualmente  en  el  comorcio,  están  disfmeslas  para 
intensidades  do  corriente  do  0,^,  O.BO  y  1  amperio  y  tensiones  com-  - 
prendidas  entre  100  y  150,  200  y  260  voltios. 

Ix>3  resultados  do  las  pruebas  do  estas  lámparas,  dltimo  modelpi ' 
pueden  resumirse  en  él  riguiente  ettadro: 


jíns  Ileffuor . 

Consumo  específico . 

Voltaje  220  voltios . 

Corriente . . ■ . 

Duración  media  328  horas. 


Sin  glolm. 

(i  lobo 
claro. 

(¡lobo 

ojialími. 

en  bu- 

172,2 

173 

123 

1,21 

' 

1,26 

1,76 

0,98 

0,99 

0,98 

: 

Gotoparaciáo  con  la  pe(|ae&a  lámpara  Siemeos-Halskelinipat-flogenlampe. 

i 

i  Cun  globo 


i 

Sin  globo. i 

■  'i 

i 

Intenridad  media  hemisférica  en  bujías  Hef- 

"•  ; 

i 

.f- 

fuer.. .-. . . . . 

160  i 

■  i 

Consumo  espécífico . 

Intensidad  do  corriente . . . 

1,2  1 

'  Duración  media  de  ios  carbonra,  S)  horas. . . . 

2  j 

■  1 

ANGULO 

«LII.IPUT. 

«NERST» 

cm  «( Imrixonte. 

con  globo  (^lino. 

COD  i^bo  Opalino. 

0* 

87,6 

89 

•  162,6 

136,5 

96 

166 

'/ÉL  tiiymito  d^ido  si  eatodrátieo  de  la  Universidad  de  Co^tin-, 
con  su  primera  lámpara  Nerst  se  viene  perfeccionando  de  una 
niiuiera  notable^  debido  á  los  constan^  «tndic»  de  los  laborato- 
fm'ttqperiales'de  EíedrieHtm-'Geselkehg^.  El  último 

modelo  es  el  llamado  Intensivo.  La  forma  exterior,  y  su  eonstruc- 
iriÓD,  es  muy  parecida  á  la  doL  tipo  A-1902.  - 

'  En  este  tipo,  la  espirar  del  éalentador.'va  cc^)cada  sobre  la  (ba¬ 
rrita)  ó  (mecha),  y  en  la  parto  inferior  do  la  poraelana;  de  rata  ma-. 
ñera  no  ^lo  se  aprovecha  mejor  oí  calor  producido,  sino  tamblón 
fuerza  lumínica  éto  la  meéha,  porqim  en  los  otros  modelos  en  que 
itk  media  atravioaris  esflral,  ém  alramrbe  luz.  La  barrita  va  soste¬ 
nida  en  su  parte  media  por  un  soporte  de  materia  incombustible, 
el  cual  evita  lo  variación  de  forma. 

El  rranttadó  do  las  pruebas  significa  un  nnevo  adelanto  en  la 
táóaiea  dtel  alasateado,  pues  ei  mmsumo  específico  medio  en  la  rai- 
tiid  faifwlor  de  la  eafraa,  resalta  ten  sáto  de  1,21  vatio  por  bujía. 
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IjOs  ensayos  do  duración  practicados  en  una  red  de  alumbrado 
ordinario  do  incandosconcia,  son  los  siguiontos  según  ol  profesor 
Wodding: 

Después  do  300  horas  de  alumbrado,  so  notó  quo  empezaron  á 
fundirse  algunos  do  los  mecheros  y  al  pasar  de  873  horas,  se  inuti¬ 
lizaron  la  mitad  do  los  mecheros  instalados. 

La  dtiración  media  para  el  mechero  del  modelo  A,  es  de  71K) 
horas, 

Itals  p.  de  Patina. 

-11  M  . 

La  combustión  á  petróleo. 

(CoadiijHati). 

V  i 

Oisposicidti  de  los  hor&os  para  (^seiBat'  el  peti<6Ieo. — puentes  y  ravestiaies- 
tos  de  ladrillos  refractarios.  , 

El  chorro  do  ¡letróleo  pulverizado  forma  una  lar^  columna  de 
llama;  su  encuentro  con  una  pared  relativamente  fna,  tal  como  la 
plancím  do  una  caldera  á  la  temperatura  de  150”  ó  200"  C.  interrum* 

f)ir{a  inmediatamente  ia  combustión  y  ol  petróleo  depositad  sdiire 
a  pared  no  so  volvería  á  inflamar;  por  esto,  pues,  es  nec^tario  to¬ 
mar  precauciones  particulares  para  asegurar  una  buena  eom* 
bustión.  . 

Si  los  hogares  son  poco  profundos,  so  hace  detener  ol  ehorro 
contra  una  pared  de  ladrillo  quo  so  caliente  bastante  para  que  el 
polvo  do  petróleo  60  inflame  y  queme  á  su  contacto. 

Tal  es  la  disposición  adoptada  por  Urquhart  en  las  loeomc^im» 
do  la  línea  Graziani  Taretzin  y  representada  en  la  figura  9,  © 
puente  que  recibo  ol  chorro  del  petróleo  so  prolonga  hacia  arriba 
y  ó  loa  costado.s  por  tabiques  do  ladrillos  refractarios,  llenos  do 
aberturas,  á  través  do  las  cuales  so  escapan  los  gases  de  le 
tión;  ol  aire  llega  por  la  parto  inferior. 

Una  disposición  anáioga  fué  adoptada  en  una  caldera  do  torpeé 
dero  dispuesta  para  la  combustión  del  petróleo  en  Chcbni^  én 
Septiembre  do  1898;  los  quemadores  estaban  dirigidos  tr&nsvmeid.- 
mento  en  el  hogar  y  ol  aire  U^ba  por  dobajoi. 

Algunas  veces  ol  puente  dispuesto  para  detooér  la  llama  delan¬ 
te  do  las  superfleios  frías,,  está  lleno  do  aberturas  á  través  da  las 
cuales  pasa  oí  chorro,  quemánde^  comptotoinente  al  ralor  de  las 
parados.  ,  ^  . 

Cuando  el  horno  os  saflclentomente  largó,  toda  la  va^ja  está 
en  dejar  quo  la  llaiiia  so  oxtianda  y  desarrolle  libremente;  pero  «i 
útil  rodear  do  un  rovéstimionto  do,  ladrilkffi  réíractorios  que  puo> 
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dan  calentarse  al  rojo,  toda  la  región  anterior  del  chorro  quo  dopo- 
aita  gotitas  do  petróleo  cuando  la  pulverización  no  os  perfecta. 

Tal  os  la  disposición  do  la  figura  10  que  representa  una  caldera 
cilindrica  de  rotorjio  do  llama  dispuesta  para  la  combustión  del  pe¬ 
tróleo  en  ol  torpedero  22  do  la  Marina  francesa.  Los  quemadores 
están  colocados  en  un  pequeño  ante-horno,  agujereado  lateralmen¬ 
te  para  dejar  entrar  el  aire  perpondicularmente  á  los  chorros.  Cho¬ 
cando  así,  con  las  corrientes  de  aire,  los  chorros  do  petróleo,  el  ron- 
dimionto  de  vapor  disminuyo  cuando  la  intensidad  del  tiro  forzado 
aumenta. 

En  ol  torpedero  22,  so  han  vaporizado  de  11,06  á  10,8  kilogra¬ 
mos  do  agua  por  kilogramo  de  ptetrólco,  con  presiones  do  aire  do 
20  é  30  milímetros  de  agua  y  de  9,45  á  8,50  kilogramos  solamente 
con  presiones  do  aire  de  05  á  110  milímetros;  en  una  caldera  Go- 
áor  dispuesta  con  los  picos  do  los  pulverizadores  según  ol  ojo  del 
horno  y  la  entrada  do  aire  por  el  cenicero,  la  producción  do  vapor 
ha  descendido  hasta  8,25  kilogramos  por  kilogramo  en  marcha  á 
presiones  do  aire  de  80  á  90  milímetros  do  agua.  La  entrada  do  aire 
paralolaraento  á  la  dirección  do  los  chorros,  presenta  condiciones 
de  combustión  mucho  más  ventajosas;  se  han  vaporizado  así  hasta 
13^  kflógramos  de  agua,  en  Cheburgo  en  1890,  con  una  caldera 
de  ratoruo  de  llama.* 

!  •  .  •  .j 

.  ‘  "'VI- 

■  ,  .  Coasaae  4«  s«s  ipaía  la  pelveffizaciáD. 

Mkeción  que  hacerse  eníre  el  vaj}er  y  el  aire  comprímt<iot—Im~ 
po^  mtte^o  bajo  ^  DÓnto  de  vista  que  en  sí  trae  el  empleo  del 
oóinboaüble  líquido,  ’el  producir  la  pulverización  también  en  bue¬ 
nas  condiciones  económicas. 

En  general,  la  materia  pulverizante  es  el  vapor  tomado  do  la 
iáisma  caldera  quo  so  va  á  hacer  trabajar  con  el  combustible  líqui- 
éh.  El  consumo  es  extremadamente  variable.  , 

En  los  primeros  ensayos  hechos  en  Francia  en  1887,  M  emplea- 
‘ite  1,20  kilogramo  do  vapor  para  pulverizar  1  kilogramo  de  potró- 
Itoo;  más  tarde  en  el  «Bufle»  se  ha  gastado  0,75  á  1  kilogramo,  des- 
prnés  1,20  kilogramo  en  ol  torpedero  22;  en  fin,  do  0,46  á  1,15  kilo¬ 
gramo  eii  la  caldera  Godard  y  de  0,63  á  0,75  kilogramo  en  los  en¬ 
rayes  de  1893  con  uim  caldera  tipo  locomotora.  Estas  cifras  ran 
demariado  elevadas.  ^ 

Etf  los  ensayos  vorifleadoa  en  18%  por  Mr.  Guyot  con  su  calde¬ 
ra*  no  Imiimaadb  do  0.63  do  kilogtaiiio  de,  vapiw  y  ha  descendido 
por  kilogramo  do  petróleo,  efliténiendo. una  buena  pul- 
En  Italia  80  han  cflitenido  rraultados  análogos,  0,M  á 
(yifl  Idk^ramp  y  aún  so  asegura  que  se  ha  drai^dido  hasta  0,102 
oh  el  iliÉlito  u  torpedero  Por.iñlte  que  se  dudo  de 

oída  dltíma  rifra,  80  puedo  afiramr  á  Ib  »®«08  que  la  pulverización 
00  erige  un  gasto  ito  superior  ¿  £a  mHaa  del  peso  del  petró- 
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loo,  quo  03  un  gasto  casi  insignificanto  para  las  máquinas  fijas  que 
tionon  oí  agua  dulce  á  discrocción. , 

En  las  máquinas  marinas,  ol  agua  dulco  dobo  sor  roomplazada 
con  la  ayuda  do  evaporadoros;  y  osto  hace  algo  más  quo  duplicar 
el  gasto  con  evaporadoros  imperfectos  quo  aún  están  en  uso. 

El  vapor  puedo  sor  reemplazado  por  ol  aire  comprimido;  esta 
substitución  os  teóricaraonto  ventajosa  como  en  el  tiro  inducido, 
porque  el  vapor  en  razón  do  su  dóbil  densidad  puede  comprimir  á 
su  misma  presión  un  poso  do  aire  muy  supenor  al  suyo  puesto 
quo  la  fuerza  pulverízadora  dependo  do  la  cantidad  de  movimiento 
del  chorro,  indepondionleraonto  do  toda  cuestión  de  volumen.  Que¬ 
da,  á  saber,  sí  ol  beneficio  realizado  paga  el  trabajo  do  las  resisten¬ 
cias  pasivas  on  el  aparato  do  compresión,  lo  que  sólo  puede 
establecido  por  la  experiencia.  Los  primeros  ensayos  hechos  en 
Francia,  quo  remontan  í  Í887,  fueron  juzgados  desfavorables  ol 
empleo  del  aíro  (X)mprimido  por  una  Comisión  que  par^e  tenía 
una  opinión  adelantada.  Un  conjunto  de  experiencias,  rociénteraen- 
lo  hedías,  parece  establecer,  á  pe^r  de  algunas  anomalías,  que  el 
consutno  puedo  ser  reducido  ^  la  mitad  cuando  se  emplea  para 
comprimir  el  aire  un  aparato  bien  cuidado,  en  vez  de  lanzarlo  . di¬ 
rectamente  on  ol  pulverizador.  Tratándose  de  una  máquina  marina 
suprimiendo  el  empleo  del  compresor  do  aire,  la  pérdida  do  agua 
dulce,  el  consumo  de  vapor  se  encuentra  reducido  á  un  cuarto  del 
quo  sería  con  un  pulverizador  &  vapor. 

1^8  dificultadla  para  encender  los  fueg<^  son  las  mismas  en  loa 
dos  casos,  sea  con  los  pulverizadores  á  vapor,  sea  con  It»  de  aire. 

Es^  necesario  disponer  do  una  fuente  auxiliar  do  vapor-para  ali¬ 
mentar  los  chorros  ó  para  hacer  fundtmar  el  compresor  de  aire, 
hasta  quo  so  haya  obtenido  la  presión  en  k  caldera  ¡que  se  quiere 
poner  en  servicio.  *  ' 

Guando  no  so  dispone  de  una  fuente  semejante  de  vapor  es  ne¬ 
cesario  recurrir  &  un  aparato  es^ial  de  encendeu*,  sea  un  quema¬ 
dor  do  mecha,  sea  un  pulverirador  por  simpk  compredón  cimen¬ 
tado  por  una  bomba  á  brazo.  ‘ 

pulverización  por  el  aire  descarta  el  peáigrode  ks  ^ujd^is 
y  aún  las  extinción^  de  lea  quemador*^,  que  se  .producen  coo  el 
vapor  on  los  casm  do  arraetm  de  agua  en  ks  taberks. 


Veotajas  álveos  de  la  eoia&sstlóa  de  |>etfáleo«—- Sa  pepeeds. 

Las  ventajas  del  petrólra,  Imjq  eá  ininto  de  vista  ecón^^púco^ 
tán  lejos  dq  limitarse  á  una  mijteHortd^d  de  pohmda  évapoiralirk 
dq^ao  por  100,  hqcha  la  reduccidfe  del  etmsumo  h  itívetítís^^ 
ción  por  ql  aire  comprimido.  simplicidad  mlcnádelaa’opqmi^- 
nes  tiene  una  grande  iniporkncia,  púntete  quem  tratmjo  de 
bonqros  y  fogonqros-^tá /algo!  más  que  »mpli||<kdp  J  .ca^  stipjd4 
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mido,  y,  por  consiguiente,  los  gastos  do  personal  hánso  reducido 
mucho. 

Al  lado  do  la  economía  do  mano  de  obra  y  de  peso  de  combus¬ 
tible,  existen  on  favor  del  combustiblo  líquido  otros  elementos  de 
superioridad  desdo  luego  comprobados.  La  instalación  del  tiro  en 
cámara  cerrada  os  facilitada  por  la  supresión  de  los  fogoneros  y 
aún  do  las  planchas  do  maniobras  de  los  fuegos,  pues  la  regulación 
do  los  pulverizadores  podría  hacerse  á  través  de  un  mamparo;  ol 
sistema  se  reduciría  á  un  cenicero  cerrado  on  el  cual  no  habría 
puertas  quo  abrir.  La  gran  regularidad  de  la  combustión  hace  d^- 
aparecor  para  las  calderas  ks  causas  de  la  fatiga  resultante  do  la 
abertura  de  las  de  los  hornos  on  el  momento  do  la  carga;  de  ahí  la 
posibilidad  do  obtener  sin  peligro  vaporizaciones  más  activas,  ó 
bien  incremento  notable  do  duración  do  ks  calderas.  Los  fu^os 
están  siempre  limpios,  siempre  en  buen  estado,  lo  que  da  un  incre¬ 
mento  notable  do  potencia  media,  pues  con  la  combustión  &  carbón 
la  potencia  de  un  horno  disminuye  mucho  á  k  aproximación  de  la 
limpieza  de  fuegos  y  es  nula  mientras  ésta  so  efectúa.  Con  una 
buena  regulación  del  pulverizador  se  suprime  el  humo.  En  fin,  las 
maniobras  de  embarque  de  combustiblo.  estarán  extremadamente 
simplificadas,  y  las  ventajas  Imjo  el  punto  de  vista  de  k  limpieza 
dé  los  buques  no  son  tampcKio  de  despreciar. 

..  El  ob^culo  quo  actualmente  se  opone  al  empleo  del  mazout  .^ 
su  pl%do.  En  Francia  llega  á  ser  el  doble  del  rarbón,  sin  tener  on 
cuenta  los  derechos  de  la  Aduana,  y  en  la  misma  proporción  está 
en  Buenos  Aires. 

Las  primeras  aplicaciones  importantes  en  ks  Marinas  do  gue¬ 
rra  «>n  petróleo  solo,  se  hai'án  por  muchos  años  solamente  on  los 
torpederos,  pues  se  puede  asegurar  que  k  producción  total  do  ma- 
zout  es  actualmente  una  fracción  mínima  det  combustible  que  hace 
falta  para  todas  las  Marinas  munidas, 

vm  ^  ; 

(kabustióa  aixk. — 5a  atilksd. 

En  los  buqii^  grandes,  donde  queda  desrartada  la  cuestión  de 
aplicar  la  combuj^ten  con  petriileo  sólo,  pi^en  realizar^  algunas 
^las  ventajas  prácticas  más  inm^kitas  de  ^ta  combustión,  dispo¬ 
niendo  en  los  homes  un  imrde  pulverizador^  y  knrando  do  tiem¬ 
po  en  tiem{K}  choraos  do  petróleo  pulverizado  encima  de  las  parri- 
Ika  cargadais  etm  carbón  ardiendo. 

E3  objeto  principal  de  k  combustión  mixta  en  esta  nueva  cora- 
binariidn,  es  activar  rápidamente  ios  fu^os  y  obtener  á  voluntad 
un  notable  Incremento  de  potencia  de  ks  calderas;  la  combustión 
ddl  petróleo  no  dificulta  do  ninguna  manera  k  del  ;carb<m,  y  sobro 
to^  {teimile  poder  marchar  en  condicionea  tc^vía  kvorabltffl  con 
las  paitüías  cubiertas  de  escoriíH,  dejando  imra  más  tardo  la  ope¬ 
ración  de  limpieza  do  fu^os. 
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Ln  cuo8tÍ(')ti  dol  rotuliinionto  dol  ^>otr(51oo  on  ngua  vaporizada 
liatio  tina  Importancia  muy  socundaria  on  la  combuatidn  mixta;  A 
pesar  doofjo,  oh  nccosario  conooor  osto  rohdimionto,  nuiupio  no  soa 
inilH  (pío  para  dnrso  cuenta  do  la  inanora  como  so  opora  la  coni- 
bustldii, 

Ms  coiiv'oniento  hacor  notar,  ante  lodo,  (|Uo  los  chorros  do  potró* 
loo,  ecliiuloH  on  ol  horno,  míxllfloan  las  condiciones  do  combustión 
y  del  l•ondimionto  dol  carbón;  romoviondo  las  llamas  y  quomnndo 
ol  oxcoso  do  airo  introducido  no  dobo  consldorarso  la  iJotenoia  va- 
poratriz  dol  carbón  como  si  quedara  igual,  cuando  so  pasa  do  la 
combuHtión  ordinaria  con  carbón  á  la  combustión  mixta.  Esto  ad¬ 
mitido  como  principio,  so  considera  on  loa  hochos  la  cantidad  do 
agua  vaporizada  por  kilogramo  do  carbón,  como  una  constante  y 
so  lleva  al  activo  dol  potróloo,  on  adición  &  su  acción  vaporatriz  dj- 
rectOf  la  influoncia  quo  ól  tiono  sobro  la  potoncla  vaporatriz  del 
carbón.  • 

Ron,  para  una  caldera  dada;  «  la  cantidad  do  agua  vaporizada 
j)or  kilogramo  do  cnrl>ón  on  la  combustión  ordinaria  y  í»  la  canti¬ 
dad  do  vapor  producida  |x>r  kilogramo  do  la  mozola  do  carbón  y 
potróloo  on  la  combustión  mixta;  sea  p  ol  poso  do  potróloo  gastado 
al  mismo  tiomim  (luo  un  poso  c  do  carbón;  soa  por  fln  x  la  cantidad 
do  agua  vnjwi'izaíln  i>or  kilogramo  do  potróloo  on  la  combustión 
mixta,  líl  vajíor  producido  por  ol  imsop-l-c  do  las  mozolásoa  en  la 
hipótosis  adoptada  sobro  la  constancia  de  a,  igual  á 

I».  »  H- (T  rt;  .  ' 

(onomos  ontoncos  para  un  kilogramo  de  mozola; 

-  j>.  a?  4- 1? «  ¿  . 

j<  -4-  e  .  •  • 


lo  quo  da  x 


bfp'^-e)  —  ea 
P 


SI  llamamos  R  la  rolndón  del  roi^mionto  del  petróleo  al  éel 
carbón,  oncontramos:  ‘  ,  ' 


■  JP.-. 

En  ol  Fttries,  después  do  una  exporienola  í»n  carbón  solo,  qiie- 
mando  A  razón  do  03  kilogramos  por  hora  y  jmr  motro  cuadrado 
do  pan  illas  so  lian  hooho  dos  do  eombuatión  mixta,  con  proporclo- 
nos  dlforentos  de  ijotróleo,  quemando  KM  y  lOU  kllt^ramos  do 
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combnstiblo  mixto.  Ía)s  tros  ensayos  ojocutndos  tm  condiciones  l)ion 
comparables  don: 


I* 

c 

ft 

t 

I 

u  i 

0,00 

05 

» 

)  i 

0,15 

05 

11, MU 

1,25 

0,64 

06  • 

14,*  12 

1,56 

En  osla  última  oxporloncla  ol  rondhnlonto  do  petróleo  ha  sido 
más  elevado  quo  en  las  combustlonos  con  petróleo  solo;  os  lo  <pio 
dobo  sticctlor  con  una  combustión  mixto  bien  dispuesta,  poro  no  es 
lo  quo  siempre  sucedo.  En  una  oxpcrioncia  do  combustión  mixta 
con  la  caldera  Godat'd  transformada,  con  un  tiro  forzado  domusiado 
enérgico  y  estando  mal  dispuestos  loa  chorros  do  potróloo  on  el 
iiorno,  él  rondimionto  h  dol  combustiblo  mixto  fué  inforior  ni  ren¬ 
dimiento  a  dol  carbón  soto. 

Si  los  ensayos  do  vaporización  han  sido  muy  pocM,  los  do  fun- 
cionnmlonto  do  las  múquhms  dando  ol  consumo  {)or  caballo,  sea  do 
eombusUblo  mixto,  sea  do  carbón  solo,  son  muy  mimorosos.  Esto.s 
ensayos  puodon  servir  como  los  priinoros  para  eoajparar  los  dos 
combustibles,  imeiondo  siompro  la  misma  hipíHosis  sobre  la  cons¬ 
tancia  del  |)odor  caloríüco  dol  carbón.  Sea  O  ol  consumo  por  calm- 
Ilo,  (lo  carbón  solo;  sonn  cy  p  los  consnmos  por  caballo,  do  onrl)ón 
y  ^tróloo;  la  cantidad  do  petróleo  p  toma  ol  lugar  do  la  cantidad 
do  carbón  C—c,  para  producir  un  caballo  duranto  una  hora,  y,  por 
conslgnionto,  lo  os  equivalen  te;  oslando  ol  roiidlmloiito  colorí  tico 
en  razón  inversa  do  la  cantidad  do  combustiblo  nocosario  jwra  pro¬ 
ducir  un  trabajo  dado;  on  las  hipótesis  simples  on  las  cuales  nos 
oiMKtntramof^  tendremos: 


P 

Ksta  fórtntila  no  es  apileablo  sino  on  el  caso  do  riito  las  dos  ox- 
,  l^f^cias,  «MI  carbón  solo  y  con  combustión  mixta,  liayan  sido  lio- 
chas  con  tiro  forzado  modorndo.  En  gonoral,  los  grandes  tiros  for¬ 
zados  no  son  favorniilos  ni  omploo  dol  potróloo  y  la  rolnoión  do  j> 
i  fl  dobo  sor  rodnoida  á  medida  que  la  combustión  es  más  Intonsa, 
fi  iw  quiera  que  oi  raudimlento  R  permanezca  superior  A  1,  os  do- 
({#«.  que  el  emtdw  do  la  combustión  mixta  <ló  una  economía  do 
Ofmlrawtíhld,  Exiatei  ovidontemonto,  para  cada  intensidad  do  tiro, 
iiaá  propcMwWn  entra  p  y  o  (lUo  corro.spondo  al  valor  niinliuo  dól 
consumo  total  p -He  j»r  caballo,  y  otra  proporción  nue  convongn 
para  dosorrollnr  la  mAs  grande  potoncla  total  poslblo.  No  so  han 
Iicclío  íittsla  ahora  exporiunclaa  hastantos  completas  pnm  establfj- 
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cor  li  esto  respecto  las  leyes  del  tiro  mixto,  aún  asimismo  puedo 
consultarse  con  interés  el  cuadro  siguiente,  resumen  do  las  expe¬ 
riencias  hechas  en  ol  torpedero  109,  con  una  caldera  tiiH)  loco¬ 
motora; 


X.* 

3,*8«ri(| 

_ _ i 

Prestón  de  airo . . 

15  inrn. 

13  mm. 

12  mm. 

25  mm. 

^  ntin. 

— 

29  mm. 

0  mm. 

k 

k 

k 

k 

k 

k 

k 

Carbód  »olo  C . . . 

1,337 

1,337 

1,837 

1,35-1 

1,354 

1,354 

1,500 

CarWti  c . . . . 

0,979 

0,914 

0,581 

0,713 

0,721 

0,052 

1,219 

Petróleo  p . . . 

0,879 

0,388 

0,494 

0,405 

0,474 

0,055 

0,434 

Tola)  ;>-+-* . 

1,358 

1,302 

1,075 

1,118 

1,195 

1,307 

1,053 

P- 

0,94 

1,09 

_ 

1,53 

1,58 

1,33 

1,07 

0,6G 

P 

Esto  cuadro  indica  lo  que  so  puedo  esperar  de  los  buenos  resul¬ 
tados  con  la  combustión  mixta  á  tiro  natural  6  ligeramente  forza¬ 
do  y  quemando  un  poco  menos  petróleo  que  carbón.  Por  ejemplo, 
quemando  á  tiro  natural  ^  kilogramos  do  carbón  por  hora  y  raó- 
tro  cuadrado  do  parrillas  y  añadiondo  60  kilogramos  de  inazout 
con  un  rendimiento  igual  á  1,5  so  tendría  la  misma  fuemi  que  con 
una  combustión  do  170  kilogramos.  En  estas  condiciones  la  com¬ 
bustión  mixta  puedo  roomiúazar  la  del  tiro  forzado  sobre  el  oual 
tiene  grandes  ventajas. 

Para  terminar  se  puedo  decir  aunque  las  experiencias  do  la  com¬ 
bustión  mixta  son  todavía  muy  incompletas  para  dar  lu^r  á  oon- 
clusionés  muy  precisas,  quo  esto  régimen  del»  recomenmrae  en  la 
Marina  do  guerra  por  las  razones  siguientes:  - 

1. "  La  combustión  á  carbón  cesa  do  ser  activada;  no  quemón - 
doso  nada  más  quo  un  poso  moderado  por  hora  y  metro  cuadrado 
do  parrillas.  El  personal  no  se  fatiga,  y,  por  consiguiente,  no  M  ne¬ 
cesario  aumentarlo  ni  cambiarlo  prematuramente  como  en  las  com¬ 
bustiones  muy  activas. 

2. "  El  petróleo  pulverizado  permito  realizar  mn  aumento  de 
trabajo,  ol  suplemento  de  vaporización  que  precedenteinente  m  saca 
en  una  combusto  activa  y  por  medio  del  tiro  fomdo. 

3. ®  El  trabajo  máximo  do  la  caldera,  puedo  «sstenerse  más  lar¬ 
go  tiempo  que  con  el  tiro  forzado,  pues  loa  condoett»  de  llamas 
permanecen  más  limpios. 

4. "  Por  la  rapidez  para  ponerlo  en  función  y  para  extinguirlo,  . 
el  pHJtróleo  permito  activar  ó  reducir  cómodamente  la  vaporización, 
y,  por  consiguiente,  facilita  los  bruscos  cambios  de  v^midad  c>edi- 
dos  á  la  máquina. 


6.*^  La  operación  de  quedar  con  los  fuegos  retirados  es  mucho 
más  simple  y  menos  costosa;  además,  cuando  os  necesario  activar 
los  fuegos,  la  intervención  del  petróleo  permito  obtener  rápida¬ 
mente  la  presión  de  marcha. 

Terminaremos  aquí  estas  consideraciones  sobro  el  combustible 
líquido  y  su  aplicación  á  las  calderas  marinas.  Lo  que  precede  basta 
para  dar  una-idea  bastante  exacta  del  partido  quo  so  puedo  sacar 
de  esto  líquido,  que  puede  llegar  á  sor  ol  único  combustible  del 
porvenir. 

(De  el  Boletín  del  Centro  Naval  de  Buenos  Aires). 

GENERADORES  YARROW 


En  los  buques  de  mayor  velocidad  de  la  Marina  do  guerra  ita¬ 
liana,  están  rapresentados  todos  los  principíales  tipos  de  calderas 
acuatubulares  que  constituyen  el  grupx)  llamado  eay>rcss,  á  saben 
Thornyeroft,  Thomycroft-Schultz,  Martinelli,  Pattíson,  Greco,  Ble- 
chyndeñ,  Yarrow,  Normand.  Si  el  personal  afecto  á  la  conducción 
y  manejo  de  estos  aparatos  diera  conocimiento  do  las  ventajas  é  in¬ 
convenientes  quo  cada  tipo  presenta  en  su  empleo  á  bordo,  me  pa¬ 
rece  que  con  tales  datos  verídicos,  piodría  determinarse,  con  toda 
seguridad,  la  caldera  más  cunvonicnto  en  los  buques  de  mucho 
andar. 

Las  ventajas  que  se  conseguirían  con  la  adopieión  de  un  solo  Up» 
páre  los  torp^eros,  serían  muchas  6  importantísimas;,  citando  en¬ 
tre  las  piincipmles: 

1.*  La  buena  conducción  de  los  fuegos  pior  p»rto  del  piemnal 
encargado  de  esa  operación,  quo  propiorciona  mayor  oflcacia  del 
aparato  evaporador,  economífa  de  combustible  y,  pior  consecuencia, 
JBaymr  radio  de  acción. 

1.“  La  disminución  de  reparaciones;  jiorque  la  adopición  de 
▼arios  tipos  obUga  á  tener  en  los  almacenes  de  los  Arsenal^  dife¬ 
rentes  materiales  en  clase  y  dimensiones,  y  diversas  herramientas 
imra  la  confección  do  objetos  tan  distintos. 

Después  de  un  largo  pieríodo  de  navegación  en  el  torpx^ero  do 
primera  Condore,  que  tiene  calderas  del  sistema  Tarrow,  me  creo 
«hilgakn  á  hacer  núMicas  las  condiciona  do  estos  generadores  fun- 
oiOBaiuio:  Ipo  cui^dc»  que  necesitan  en  puerto;  las  averkis  que  m 
y  cómo  fueron  repanictas;  y,  en  general,  sus  ventajas 
é  inconvoolmti^. 

Este  modestísimo  informe,  inducirá  tal  vez  á  otros  más  compa- 
, lentes  que  yo,  á  escribir  sobro  las  calderas  do  diferentes  típKW  que 
.lee  son  encomendadas,  pues  croo  quo  un  juicio  exacto,  sólo  puede 
emitirse  pmr  el  que  bajo  su  responsabilidad,  cuida  de  la  mayor  eÜ!* 
.clónela  y  emuervación  del  matorkd. 
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Descripción. — La  caldera  Yarrow  está  esenciolmonto  formada 
lM)r  tres  colectores  (A,  H,  B  ),  uno  superior  y  dos  inferiores,  unidos 
entre  sí  por  dos  liaces  do  gran  número  do  ttibos  pequeños,  paralelos 
y  do  igual  diámetro.  Entre  los  dos  colectores  bajos,  están  Jas  pcjrri- 
llns.  El  agua  llena  estos  colectores.  lo.s  tubos,  y  la  parte  inferior  del 
depósito  más  alto;  constituyendo  la  cámara  de  vapor,  la  parto  supe¬ 
rior  do  ésto.  Las  calderas  del  Cowlorc  son  tros,  de  iguales  dimensio¬ 
nes,  i)royecta,dns  para  que  á  tiro  forzado  y.  con  la  presión  do  200 
libras,  desarrollen  una  fuerza  do  2.400  cab.  ind.  Describiremos  da- 
talladamonto  una  do  estas  calderas. 

El  colector  superior  A  (figs.  11  y  12)  es  cilindrico,  do  0,80  »i.  de 
diámetro  y  está  formado  por  dos  planchas  unidos  en  su  longitud 
con  dos  lilas  do  remaches.  La  planclia  superior  tiene  10  mw.  do 
grueso;  y  la  inferior,  que  recibo  los  tubos  y  el  fuego,  30  mm.  Los 
fondos  están  unidos  también  con  doble  fila  de  remaches,  y  el  del 
fronte  tiono  un  registro  con  tapa  autóclava.  En  esto  fondo  están  las 
cajas  do  las  válvulas  do  alimentación,  los  tubos  do  nivel,  la  toma 
do  vapor  del  motor  y  la  do  la  bomba  de  alimentación. 

En  la  parto  alta  so  coloca  la  válvula  de  Mguridad,  la  toma  de 
vapor  para  los  manómetros,  un  grifo  de  salida  de  aire,  el  oriflció 
destinado  á  Henar  las  calderas  en  puerto,  y  la  válvula  de  extrac¬ 
ción  suporíicial. 

Cada  colector  inferior  so  compone  de  dos  partes  distintas: 

1. “  Iji  placa  do  tubos  D,  formada  por  una  lámina  de  acero 
dulce  do  un  espesor  do  30  wm.,  ligeramente  convexa  al  exterior  y 
plana  en  los  bordos,  para  formar  una  faja  do  unión  con  la  parte 
inferior. 

2. “  El  depósito  do  agua  F,  constituido  por  una  lámina  de  12  mm. 
de  forma  semicilíndrica,  cerrada  en  su  extremidad  con  do  fon¬ 
dos  afirmados  por  simple  Illa  do  remaches.  Un  hierro  de  ángsúlo  G 
rodea  el  depósito,  y  una  do  sus.  caras  forma  unión  con  la  placa  de 
tubos. 

Ijis  uniones  so  hacen  estancas  con  mástic  y  afirman  con  46  tor¬ 
nillos  do  tres  cuartos  do  pulgada  en  la  cara  más  ancha,  y  10  «m  la 
más  estrecha  del  angular. 

El  fondo  anterior  de  estos  colectores,  lleva  en  H  una  válvula  de 
evacuación  y  un  registro  para  limpieza,  provisto  de  tapa  autóclava. 
La  parto  cilindrica  tiene  un  orificio,  con  tapa  de  rosca,  para  la  eva¬ 
cuación  completa  del  colector. 

En  el  interior  do  los  colectores  bajos,  hay  una  barra  de  hierro 
que  .sostiene  6  pequeños  trozos  de  zinc  próximos  al  foiido  de  los 
mismos,  con  objeto  do  desoxigenar  el  agua  do  alimentoción,  poro 
teniendo  cuidado  de  ^ue  no  so  hallen  en  contacto  directo  con  el  me¬ 
tal  do  dichos  colectores. 

Tubería.— I.,os  tubos  í  son  do  acoro  laminado,  de  un  diámetro 
exterior  do  una  pulgada,  y  un  espesor  do  1,8  m»i.^  galvanizados  ox- 
tbriormonto.  Cada  caldera  tiene  1.560,  dirididos  en  d^oá  haces  concu¬ 
rrentes;  do  modo  que  las  illas,  tomadas  en  el  mismo  ordon,  forman 
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un  ángulo  do  75*.  Los  tubos  de  cada  haz  son  paralelos  entro  sí  y  es¬ 
tán  dispuestos  en  tresbolillo  sobro  la  placa  do  tubos;  65  filas  en  el 
sentido  do  la  longitud  de  los  colectores,  y  12  filas  en  el  transversal. 
Su  uni^  con  los  colectores,  es  por  simple  mandrilado.  La  longitud 
iltil.dMis  tubos  más  largos,  os  do  1.235  m.  y  la  do  los  más  cortos, 
1.165.  La  superficie  tubular  de  caldeo  os  de  150,54  wi.’  Las  calderas 
del  Condoie  no  tienen  los  tubos  de  caída  que  llevaban  las  primeras 
dol  ingeniero  Yarrow. 

Las  calderas  están  montadas  en  sentido  longitudinal  dol  buque, 
y  sus  colectores  inferiores,  mediante  placas  de  unión,  apoyados  en 
seis  soportes  de  hierro  que  forman  parto  dol  casco. 

Emparriliado. — En  la  parto  interior  de  los  soportes  K,  va  colo¬ 
cada  una  pieza  que  sostiene  la  o.xtromidad  do  un  travesaño  de  hie¬ 
rro.  Los  travosaños  centrales  están  formados  por  dos  barras  unidas 
ehtre  b{  con  remaches,  y  sobre  éstas,  se  apoyan  las  parrillas,  do  las 
cuales  cada  horno  comprendo  tres  órdenes.  Las  barras  L,  son  do 
longitud  igual  á  las  del  Upo  Schichau:  12  mm.  de  ancho  y  14  do  claro. 

La  superficie  do  parrillas  en  cada  caldera,  es  do  3,15  m.’;  con 
uha  longitud  de  2,10  m.  y.ancho  de  1,50. 

Loa  espacios  comprendidos  entre  los  soportes,  están  cerradea 
con  (k)8  planchas  que  arrancan  del  frente  do  la  caldera;  y  en  la 
parte  superior,  so  doblan  en  ángulo  recto,  protegiendo  los  bordes 
de  unión  do  los  colectores  inferiores.  Do  estas  planchas,  la  que  está 
por  encima  de  las  parrillas,  se  cubre  con  ladrillos  refractarios. 

G^earot  — Están  formados  por  tres  recipientes  estancos  M,  do 
planclm  delgada  de  hierro  galvanizado,  y,  do  dimensiones  tales, 

3ue  pueden  fácilmente  quitarse  do  su  sitio,  saliendo  por  las  entra- 
as  de  IcBS  huecos  donde  se  alojan,  cuando  necesiten  sufrir  alguna 
reparación,  reemplazarse  ó  limpiarse. 

-  .  -  La  entrada  del  aire  para  la  combustión,  sé  efectúa  por  dos  gran¬ 

des  aberturas  situadas  en  la  parte  baja  de  los  frentes.  Estas  abertu- 
ms  van  provistas  de  taj^s;  la  de  la  {mrte  posterior  se  maneja  desdo 
di  frente  principal,  por  m^ip  de  un  mecanismo  adecuado. 

combustlM. — Está  constituida  por  las  filas  interiores 
dé ’k»  tubos  y  ladrillos  refractarios  N,  que  se  apoyan  en  las  cubier- 
-  tea-finmlalea  a.  El  frente  anterior,  tiene  dos  aberturas  O  para  el 
inanéjo  do  los  fuegos.  Además,  hay  otras  dos  P  que  corresponden 
á-la  parte  exterior  de  los  haces  do  tubos,  y  que  sirven  para  la  lim¬ 
pieza  de  los  mismos. 

Ci^  áa  bwnot.— A  derecha  é  izquierda  del  colector  superior,  y 
en  el  sen0Ío  de  su  lo^tod,  t^tán  fijas,  por  igcdio  de  pernos  om- 
bUÜd^  ^  el  espesor  ^  la  misma  plancha,  dos  barras  de  ángulo  c 
ám  Bostíenen  las  láminas  delgadas  que  rodean  la  parte  alta  del  co¬ 
lector,  y  cuyas  extremidad^  van  á  unirse  á  los  frentes.  Esa  envol¬ 
vente  forma  !a  parto  inferior  do  la  caja  do  humos.  El  espacio  epra- 
,  prendido  entre  la  envolvente  y  el  colector,  va  relleno  do  amiantOf 
En  los  rebordes  exteriores  do  los  colectores  bajos,  so  apoya  el 
rev^tímiento  R  de  la  caldera.  Lo  forman  cartones  de  amianto  de 
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10  »M>n.  do  espesor,  cubiertos  interior  y  oxtoriormonto  con  planclms 
delgadas  do  liierro  galvanizado  reforzadas  con  barras  angulares. 

l. a  forma  do  la  envoltura  os  cilindrica,  con  un  radio  de  1.140  m.  La 
parto  alta  so  uno  fi  los  conductos  do  humo  S,  formados  igualmente 
do  cartón  rocubierto,  y  que  constituyen  la  baso  do  la  chimenea. 

El  rovestiinionto  lateral  tiene  dos  grandes  puertas  T,  que  sirven 
para  la  limpieza  en  puerto  do  los  haces  do  tubos. 

Chimeneas. — La  chimenea  U  déla  caldera  do  popa,  es  do  sec¬ 
ción  elíptica:  0,90  ?»,X0,70  »».,  oquivalonto  á  una  suporfleio  de  0,60 

m. *  Las  dos  calderas  do  proa  tienen  una  chimenea  común,  también 
elíptica,  do  1,255  m.xl,005  m.,  dividida  on  dos  partes  iguales  me¬ 
diante  una  planclia;  resultando  0,50  »n.*  la  superücie  de  cada  mitad. 
Iji  altura  modia  do  osas  cbimeneas,  á  contar  de  las  parrillas,  (»  de 
5,70  m. 

Dichas  chímoneas  llevan  también  unas  camisas  do  pianclia.de 
hierro  galvanizado,  á  lo  distancia  de  40  mm.  Estas  camisas  tienen 
grandes  aberturas  en  sus  bases.  La  boca  suporior  puede  cerrarse 
con  una  tapa  que  so  maneja  desdo  la  cubierta  del  buque. 

Válvulas  de  toma  da  vapor. — La  caja  A  (/ig.  13)  de  la  válvula  de 
toma  de  vapor  es  de  bronce  y  está  unida  á  la  parte  superior  de  la 
cámara,  de  manera  que  su  oje  quedo  horizontal.  La  tapa  va  invis¬ 
ta  do  prensa-estopas,  y  de  un  soporto  D  dotado  do  un  orifleto  tt»- 
cado. 

La  válvula  V  es  sencilla,  do  asiento  cónico,  con  un  largo  vásta- 
go  cilindrico  C;  la  parto  que  mira  á  la  caldera,  que  es  la  más  corta, 
corro  por  un  agujero  que  existe  on  el  fondo  do  la  caja  y  que  le  idr- 
vo  do  guia,  mientras  que  la  más  larga,  atreviera  el  proñaa-e^qpns, 
y,  disminuyendo  do  diámetro,  pasa  libremente  por  el  orlfido  di^ 
soporte,  terminando  on  un  manubrio  M. 

El  tubo  do  bronco  N,  roscado  oxtoriormente,  se  aloja  en  el  hue¬ 
co  dol  mencionado  soporto,  y  abraza  el  vástago  C,  terminando  por 
un  extremo  on  una  arandela  R,  sujeta  por  un  tomillo  de  prraÍCT  V; 
en  oí  otro  extremo  lleva  el  volante  O.  > 

Desenroscando  el  tubo  N,  la  presión  interna  do  la  caldera  rapa- 
rará  la  válvula  do  .su  lu^r;  poro  bastará  atornillar  el  mismo  tubo 
para  que  la  araiubda  R  naga  presión  sobre  el  vástago  y  obligttoil , 
la  válvula  á  tomar  su  asiento. 

Para  el  caso  do  que  haya  más  oalderas  encendidas,  el  foncíoim- 
mionto  do  c.sta  válvula  es  automático;  pues  cuando  pmr  eualquior 
motivo  la  prc.s!ón  do  una  caldera  disminuye  con  relación  A  ái  m  la 
tubería,  la  válvula,  automáticamente,  volverá  á  su  lugar.  '< 

Indicadores  nivel.— I^os  aparatos  adoptados  con  gran  resuda¬ 
do  son  lusdú  Sustituyen  á  los  comunes  tub^  de  milité - 

porque  la  toma  do  agua  y  de  vapoi*  son  las  mismas;  :i 

El  aparato  K'lingol*,  está  formado  por  una  fuorto  caja  de  breme» 
compuesta  d>  do:;  parles  A  y  B  (fig.  14),  que  penetran  exactamenás 
la  una  on  la  nira;  y  so  unen  con  16  tornillos  dol  mismo  mete!,  de 
cabeza  cuadi  .  ’a.-  Está  construido  de  manera,  que  pueda  recibir  Un 
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paralolípido  do  cristal  C.  La  parto  anterior  do  la  caja,  tiene  una  lar¬ 
ga  abertura  por  donde  so  divisa  este  cristal.  El  conducto  I),  que  so 
prolonga  en  sus  extremos  y  recibe  dos  tubos  estrechos  M,  M',  pues¬ 
tos  en  comunicación  con  el  vapor  y  el  agua,  va  colocado  en  la  par¬ 
to  A.  Todas  las  uniones  están  cubiertas  con  mástic  Klingor.  La  cara 
C  dol  crista],  bañada  por  el  agua,  está  extriada,  do  inc^o  que,  por 
efecto  do  la  refracción,  aparece  el  liquido  do  color  obscuro  y  so 
hace  más  visible. 

Válvulas  de  aiiinMtactén.— El  agua  de  alimentación,  enviada  por 
una  do  las  bombas  que  pueden  alimentar  cada  caldera,  pasa  por 
dos  válvulas;  una  automática  a  y  otra  b  movida  A  mano.  Esto  gru¬ 
po  do  cuatro  válvulas,  está  situado  en  una  sola  caja  do  bronco 
adaptada  á  la  parte  anterior  del  colector  alto. 

^  Como  so  ve  on  las  flguraa  15, 16  y  17  las  válvulas  a  y  b  son  do 
asiento  plano.  La  caja  do  bronco  A,  fundida  on  una  sola  pieza,  tie¬ 
ne  cuatro  válvulas,  do  modo  que  cada  uno  do  los  tubos  B,  B',  (uno 
de  la  bomba  principal  y  otro  do  la  auxiliar)  pueden  llevar  el  agua 
á  la  caldera  por  el  único  conducto  C,  puesto  que  el  agua  levanta  la 
válvula  lautomática  y  encuentra  abierta  la  do  mano. 

El  extremo  e  del  vástago  do  las  válvulas  automáticas  está  ros¬ 
cado  exteriormonte;  80  aloja  en  la  tapa  D,  y  está  barrenado  para 
recibir  él  pitón  superior  do  la  válvula,  do  manera  que  sirva  de  guía 
á  ésta  y  regulo  oportunamente  su  carrera. 

Funcionamiento  de  las  calderas.— En  oí  estudio  dol  proyecto, .  el 
tiro  forzado  debía  efectuarse  cqn  insuflacciones  do  aire  en  los  ceni¬ 
ceros.  Desdó  la  primera  prueba  so  ha  observado  que  con  eso  siste¬ 
ma,  no  ora  posible  sostener  ios  fuegos  en  uniformo  actividad,  lo 
cual  prcKlucía  enormes %scilac iones  en  la  presión  del  vapor,  alcan¬ 
zando  por  momentc»  las  100  libras.  Estas  variaciones,  además  do 
causar  el  funclonamieritó  UTeguíar  do  los  motores,  ocasionaban 
gran  traspaso  de  agua  en  los  cilindros  deformando  los  émbolos. 

■  So  recurrió  entonces  á  la  ventilación  con  presión  de  aire  en  la 
cámara  de  calderas  ó  sea  al  sistema  de  cámara  cerrada,  y  pronto  so 
apracíaron  sus  ventajas.  La  presión  durante  los  ensayos,  se  mantu¬ 
vo  casi  constante;  y  aunque  .el,  perenal,  encargado  de  la  operación 
no  tenía  bastante  práctica, 'sé  ai^n^zó  la  fuerza  exigida  en  el  contra¬ 
to  con  un  tiro  máximo  do  mwi.  on  ía,cÓlurana,qe  agua. 

.  Se  notó  también,  que  aquellas  partes  cíe  la  cámara  do  calderas 
que  con  el  primer  sistema  nó  debían  sor  cerradas,  tampoco  necesi¬ 
taron  serlo  más  que,  imperfectamente  con  la* adopción  dol  otro  nic- 
.  todo;  portiue  el  paso  de  las  chímoneás  y  do. los  tubos  do  descarga 
do  las  válvulas  de  s^uridad  á  la  cubierta,  30  ha  conseguido  tnco- 
ftiunlearlo  con  sencillas  tirasde  arnúinfo’calafateacla's  en  las  abertu¬ 
ras.  Los  ventiladores,  que  deberían  raautóoor  una  pr^ión  notable» 
en  el  aire  do  los  ceniraros;  no  alcanrafpn  má^  que  upa  baja  presión 
eain  ira  volumen  de  aire  35  vecof  mayw// 

SI  la  fuerza- contratada  sologró  .cóii  un  tfro  .do  40m»i.,  ésta  pue¬ 
de  iuperarse  con  ligeras  ,  inodiñcációnes,  forzando  la  combustión 
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hasta  75  m»i.  como  se  usa  en  las  Yarrow  dolos  deslroyors  in¬ 
gleses. 

Terminadas  las  pruebas,  el  torpedero  abandonó  el  puerto  do  Ge¬ 
nova  saliendo  para  Spezia.  Durante  la  travesía  la  caldera  central 
Bo  fjnomó,  siendo  preciso  reemplazarla.  El  misoneísmo  nacional  lan¬ 
zó  el  crueififjc  á  osle  nuevo  tipo  do  calderas;  y  sólnmcnto  después  do 
18  meses  en  el  arsenal  do  Spezia  y  do  un  período  do  pruebas  para 
asegurarse  de  su  buen  funcionamiento,  pudo  el  torpedero  unirse  A 
los  demás  y  pasar  á  las  órdenes  do  la  Inspección. 

Encendida  de  los  hornos.— -La  preparación  do  los  hornos  para  en¬ 
cender,  os  como  en  los  demás  calderas;  teniendo  cuidado  que  el  pe¬ 
dazo  do  madera  so  coloque  en  el  centro  do  aquellos,  y  la  leña  que 
sobro  61  sé  apojm  vaya  por  delante  y  por  detrás  del  mismo.  Con  agua 
en  la  caldera  á  un  tercio  de  nivel,  ordinariamente,  se  logra  vapor  á 
los  35  minutos  do  encender  y  puede  comenzarse  á  calentar  la  má¬ 
quina,  obteniéndose  la  presión  de  régimen  áP  30'. 

En  caso  necesario,  esta  presión  puedo  conseguirse  en  una  hora 
sólamente.  ,  ■ 

Si  al  ancondor  estuviese  demasiado  llena. de  agua  la  caldera,  so 
quitará  el  tapón  del  colector  superior  para  dar  entrada  al  aire,  y  se 
vaciará,  parcialmente,  por  extracción  inferior.  Sí  hay  urgencia, 
mientras  so  vacía  la  caldera  puede  encenderse;  y  tan  pronto  como  • 
haya  vapor  so  coloca  otra  vez  el  tapón  do  modo  que  con  ligera  pre¬ 
sión  se  ejecuto  la  extracción  necesaria,  cerrando  la  válvula  al  llegar 
el  líquido  á  un  tercio  del  nivel. .  ..  .  .  .  ’ 

Manejo  de  los  hornos.— La  capa  de  car^n  sobre  parrillas,  no  de- 
iH»  irasar  do  15  rm.  á  tiro  natural  ó  forzado.  Esto  os  muy  difícil  de 
obtener  con  personal  nuevo,  porque  por  la  gostumbro  aciqnirida  en 
otras  calderas  do  cargarlos  pocas  veces  y  en  abundancia,  descuidan 
hacerlo  en  éstas  con  frecuencia  y  ligeramente.  .  ■ 

Por  la  estructura  do  la  caldera  ^atroto,  que  tiene  gran  superfl- 
cie  de  emparrillado  y  corto  trayecto  do  llamas,  los  productos  do  la 
combustión  recorren  pronto  la  superflcie  do  caldeo,  y  una  cartea, 
abundante  do  combustible,  daría  lugar  á  que  saliera  el  fuego  por*Ía 
boca  do  la  chimenea.  -  ”  ^ 


Navegando  de  noche,  y  á  pesar  dol  buen  manejo  do  los  hornos 
se  observan  esas  llamas  con  mucha  frecuencia.  He  notado  que  en¬ 
treabriendo  las  puertas  do  aquellos  las  llamas  cesaban  ó  disminuían 
mucho;  convenciéndome  que  los  productos  gaseosos  no  se  oxidaban 
completamente  por  el  poco  tiempo  que  pernmnucíun  en  la  superíi- 
cio  de  caldeo.  Determinada,  además,  con  el  pirómetrd  la  tomperatu- 
ra  dej^S  á  la  salida  do  la  chimenea,  so  halló  que  oscilabo  en- 
tre  4d(P  y  6W’  temperatura  más  que  sufleíonte  para  que  el  gas  al 
contacto  dol  oxígeno  del  aire,  se  oxido  rápidamente  con  producción 


Imitando  lo  quo^so  practica  con  las  BelIevHIé,  se  trató  do  Invoé- 
tar  aire  en  los  productos  do  la  ^mbustión  dentro  del  horno.  Para 
ello,  se  establecieron  en  4} r- l&dr)Uado  posterior  en  17  porUllas  ^ 
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30»iíh.,  que  á  voluntad  pudieran  abrirse  y  cerrarse.  Habiéndose  ob¬ 
tenido  alguna  ventaja,  puedo  suponerse  que  tal  vez  desapareciese 
el  gravo  inconveniente  de  las  llamas,  si  so  dispusiera  á  bordo  do 
aire  á  la  presión  de  una  atraifefora;  como  ocurre  con  los  tubos  insu- 
■fladores  do  la  .Bollovillo. 

Manejo  de  las  calderas  navegando. — En  las  primeras  travesías  rea¬ 
lizadas  con  fuertes  movimientos  do  balance,  so  manifestaron  tales 
proyecciones  do  agua  en  los  cilindros  de  los  motores  y  mecanismos 
que  fué  necesario  navegar  con  las  válvulas  do  descarga  do  los  sepa¬ 
radores  continuamente  abiertas, prestando  gran  vigilancia  en  el  fun- 
cíonaraiento  de  laa  válvulas  do  alimentación  que  so  entorpecían  ó 
cerraban  por  completo.  1.a  explioición  de  c^ta  circunstancia  es  muy 
clara.  En  los  movimientos  del  buque  las  illas  exteriores  de  los  tu¬ 
bos  so  descubrían  alternativamente  dentro  del  colector  alto,  y  el 
agua  que  llegaba  do  los  mismos,  no  encontrando  ninguna  r^isten- 
cia,  chocaba  en  la  parto  alta  del  depósito  y  caía  en  forma  de  lluvia 
sobre  ei  tubo  do  torna  vapor.  , 

Tales  inconvenientes,  desaparecen  con  la  adopción  de  sencillas 
defensas  do  agua  que  rodean  completamente  los  tubos  de  toma  de 
vapor  del  mototv  principal  y  bombas  de  alimentación. 

Estas  defensas  A  (fiy.  18),  son  laminillas  de  hierro  de  1,5  min.  do 
espesor  con  la  forma  representada  en  ©1  dibujo.  La  parte  anterior 
«  está  porfcctamento  cerrada.  La  posterior  lleva  de»  fondos  c,  d, 
agujereado  el  primero  por  abajó  y  él  segundo  por  arriba,  do  mane¬ 
ra  qiío  el  vapor  tenga  que  atravesar  estos  agujeros  antes  de  llegar 
al  tubo  do  toma  y,  por  ofocto  do  laminación,  el  agua  en  suspensión 
caíga.  Ttm  tóbos  do  d^agüe  M, llevan  él  agnaA  la  {mrte  baja  dol 
colector.  . 

Cuando  so  navega  con  una  sola  caldera  y  andar  constante,  es  di¬ 
fícil  tener  ebulición,  porque  so  cuida  do  activar  los  fuegos  á  fin  de 
producir  la  cantidad  do  vapor  que  se  consume.  Si  con  dos  ó  tres  ral- 
deras  se  observa  transporto  de  agua  ó  vapor  muy  húmedo  en  él  mo¬ 
tor,  ob^eí»  á  la  diferente  actividad  de  los  fuegos. 

Considerando  Ja  pequeña  cantidad  do  líquido  de  las  calderas, 
(1,710  kff.  por  C.  L)  la  exigua  porción  de  vapor  disponible,  y  la  fal¬ 
ta  do  válvulas  do  reducción,  los  oscilaciones  de  presión  son  sensi¬ 
bles,  especialmente  en  períodos  de  maniobra;  siendo  muy  oonvo  • 
niento,  por  lo  tanto,  tener  sieraj^  alta  la  prerión,  el  horno  coa  ¡mea 
carga,  y  ei  carbón  muy  encendido:  •  ■  -  '  ^ 

Desde  el  momento  do  encender  al  de  apagar,  los  cenieeiw  deben 
tener  agua;  cuidando  do  vaciarlos  en  le»  cambios  de  guardia..  .  - 
Llegando  á  puerto  con  presión  do  170  libras  y  con  los  hornos  li- 
géitiB  w  carga,  aunque  activos,  no  hay  temor  de  que  las  v^vulas 


do  seguridad  (210  lib.)  puedan  obrir^.  A  la  voz  de  para,  cérrandó 
ios  ceniceros  y  la  boca  do  la  cliiraeDéai  difícilmente  aumenta  la  pre¬ 
gón  40íi6.,‘  ;  \  ^  V-  •  j  1 

,'  EI  buen  ■  ftindkiáámfeató  de  las  caldera»  depehdeí  |m^  r®.  ~ 
atención  en  el  manojo  do  los  hornos.- COnio  las  calderas  están  situá- 
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pnscn  compnrtfraiontos  cerrados,  á  fin  do  conservar  un  buen  mano* 
jo  en  los  filíaos,  ol  maquinista  de  guardia,  sirviéndose  de  los  transr 
inisoros  do  órdenes,  hará  conocer  al  personal  de  la  cámara  de  calde¬ 
ras  las  vai  iaciones  exigidas  en  el  motor.  De  este  modo,  puedo  rápi- 
damonto  aumentar  6  disminuir  la  combustión. 

Alimentación.— En  las  calderas  del  Coudorc  está  asegurada  del 
modo  siguiente; 

Una  bomba  Dúplex,  accionando  con  pequeño  movimiento,  bas¬ 
ta  para  todas  las  calderas:  sus  válvulas  correspondientes  están  ge¬ 
neral  monto  cerradas  La  aspiración  se  hace  en  el  depósito  de  reser¬ 
va.  El  tubo  de  transmisión,  mediante  una  válvula  de  retención  con 
resorte,  pue<lo  comunicarse  con  el  tubo  do  aspiración.  Esta  válvu¬ 
la  tiene  una  carga  do  10  Iba.,  mayor  que  la  de  seguridad  en  las. cal¬ 
deras,  y,  do  este  modo,  ol  movimiento  do  la  bomba  os  continuo,  pu- 
diondo  asi,  en  caso  necesario,  alimentarse  una  caldera  falto  de  agua, 
do  un  modo  seguro  y  eficaz. 

Como  medio  ordinario  do  alimentación,  ol  maquinista  de  guar¬ 
dia  lleva  á  su  disposición,  en  la 'cámara  do  calderas,  una  Iwraba  ti- 
])o  Ti7iar^ín/7/«n  que  puede  hacer  extracciones  dcl  depósito  caliente, 
del  rccalontador  y  del  mar,  y  regular  á  su  voluntad  el  funciona¬ 
miento,  manteniendo  de  ese  modo  un  nivel  constante  en  jas  cal¬ 
deras.  . 

No  describiremos  las  bombas  de  alimentación,  porque  no  cons-, 
tituyun  una  especialidad  para  estos  generadores;  otros  de  poco 
movimiento,  como  Weir,  Whortinglori,  Blacho,  servirán  lo  mismo. 
Describiremos,  sí,  pl  recorrido  del  agua  do  condensación,  los  (^Ut. 
radoros  do  esix)nja,  y  los  recalen todores  del  agua.  '  . 

El  depósito  cáliente  (flg.  19)  que  recibe  bl  agua  de  condensación,; 
mediante  la  bomba  de  aire,  forma  parto  del  casco  y  comprende  el 
espacio  entro  tres  cuadernas.’  Está  dividido  en  dos  partes  iguales: 
una  vacía  A,  y  otra  B  que  contiene  el  desongrasador.  Do  la  (Ornara 
A,  aspiran  la  bomba  que  surto  á  , los  recaíentadorea  y  la  principal 
de  alimentación.  La  cámara  B,  comunica  por  abajo  con  la  A^  me-. 
diante  el  conducto  C,  y  las  aberturas  O, .O;  está  topada  superior¬ 
mente,  con  una  puerta  rectangular,  sujeta  con  tornillos.  La  pired 
media  que  divide  ol  pozo,  lleva  una  válvula  de  s^uridad  que  pue¬ 
do  poner  en  comunicación  ios  depósitos  B  y  A.  m;  del  fondo; 
do  B,  en  loa  cuatro  lados,  hay  un  hierro  de  ángulo  sobre  el  cual  se. 
apoyan  dos  cajas  F,  agujereadas,  que  contienen  esponjas  comprimí-' 
das  por  los  tornillos  a,  a',  y. que  so  mantienen  sobre  ^  hierro  angu¬ 
lar  merced  á  la  presión  que  s^ercon las columnitos  6.  fijasen  toüi-: 
pa  del  depósito  B. 

El  agua  llega  á  esta  cámara  B  pqr  los  tubos  P,  P’,  dé  la  bomW  da 
aire,  atravesando  Iqs  esponjas  que  retienen  las  sustahmas  grasas:'' 
pasa  después  á  la  pane  baja,  y  do  aquí  á  la  cámara  A.  SI  ti  amia  que 
manda  la  bomba  do  aire  es  mayor  de  la  que  puedo  iMisar  por  las 
ponjás,  con  pequeño  esfuerzo  abro  la  válvula  D  y  pasaá  la  cá¬ 
mara  A.  '  ■  ,  .  . 1 
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Esto  cámara  está  provista  de  un  vertedor  E,  y  recibe  también  la 
salida  de  agua  R  do  los  recalentadorcs  do  alimentación. 

"DcH  Rivúta  MaríUima.  Bruzzone  fthiüo  .1 

il«  2.»  cia««v 


Uí  CHiRilS  DE  ym  í  DE  ADUA  EN  US  CALDERAS  MARINAS 

-  \mm  I  i  ■■MUI  - „ 

^fior  Director  de  la  Rivista  Maríttima: 

En  Octubre  del  año  pasado,  los  señores  T.  y  A.  Niclausse,  en  carta 
á  usted  dirigida  y  publicada  en  su  periódico,  contestan  á  varias  do 
las  apreciacionos  hechas  por  mí  en  un  artículo  que  acerca  do  sus 
calderas,  publicó  también  su  excelente  revista  en  Junio  del  mismo 
año.  Gomo  en  dicha  respuesta,  los  Sres.  Niclausse,  quieren  demos¬ 
trar  jorácíicaaieníe  que  mis  juicios  so  fundan  sobre  errores  teóricos, 
lejiuplico  se  digne  admitirme  una  .  réplica  que  trataré  de  reducirla 
m  todo  lo  posible,  concretando  tais  argumentos. 

Respecto  á  la  duda  por  mí  expuesta  do  que  tal  vez  por  disminuir 
su  peso  so  ha  limitado  demasiado  la  cámara  do  vapor  do  la  caldera, 
lew  Inventóla  dicen  lo  siguiente: 

.  .  contestaremos,  que  después  de  un  estudio  muy  profundo, 

»Íi^08  adoptado  los  datos  generales  do  nuestros  aparatos;  y  aña- 
•d^mos  que  á  esa  cámara  pueden  dárMle  diferentes  dimensiones, 

.  »8iiti  tilpció  lo  -permite;  y  que  ee  díRcil,  á  nuestro  juicio,  compa¬ 
drar  loe*Toiómmies  de  vapor  do  unas  instalación^  con  otras,  siendo 
•esto  más  bien  cuestión  do  espacio  y  de  peso.» 

No  pmige  en  duda  que  antes  de  aceptar  los  datos  generales  do 
'  sos  generadores,  y,  por  consecuencia,  el  volumen  de  las  cámaras  de 
'  vap^,  hayan  estudiado  mucho  el  asunto;  pero  ¿no  podría  suponer- 
'  se  que  por  el  deseo  ya  indicado  de  aminorar  el  peso  de  loa  apara¬ 
tos,  y  contando  con  una  rapidez  de  vaporizadón  inayor  de  la  que 
retisifOto  fto  vtóica,  hayan  reservado  al  vaj^r  un  espacio  muy  li- 
fti&do  ««I  relátife  á  las  exigencias  del  sen-icio  práctico?  Yo  per- 
tistó  en  la  duda  refiriéndome  á  los  valorea  de  eso  mismo  elemento 
p^ucidos  en  las  calderas  de  tubos  do  agua  y  libre  circulación  en 
«^jsral,  y  en  pai-tictiar  en  las  calderas  Dürr, 

- ..  &  las  Niclaussej-y  SÍ  hacemos  abs- 

.  inwtiólt  en  la  extructura  mecánica,  so  puedo  de¬ 

cir  que  son  calderas  iguales  basadas  en  los  mismos  principios,  en 
■  cuanto  sa  refiere  á  nuestra  controversia.  Por  eso,  en  las  últiiíms  dis- 
potitifotfúde  las  ealderas  Dürr  do  la  &Iarina  alemana,  se  adoptaron 
más  dk>  11  litros  de  vapor  para  cada  raetrb  cuadrado  de  superficie 
do  caldeo;  mientras  que  el  Oarihaldi  alcanza  sólamento  4  litros,  no 
teniendo  «i  mi«aita  ta  ración  entre  la  superficie  do  parrillas 
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y  la  do  caldo  en  las  calderas  Dürr,  os  ¡gtml  &  42;  y  en  la  Niclausso 
á  32,30. 

Esto  diferencia  tan  sensible  apoya  mis  dudas.  Debemos  admitir 
también  que  la  casa  construotoro  do  las  calderas  alemanas,  adoptó 
los  dalos  gonoraics  do  sus  aparatos  y,  por  lo  tanto,  sus  volúme¬ 
nes  de  vapor,  á  consecuencia  do  un  profundo  estudio  en  la  mate¬ 
ria.  Ahora  bien;  si  los  valores  do  la  Nicláusse  son  sufleiontos  ¿qué 
razones  se  han  tenido  en  cuenta  para  aceptar  otros  más  elevados? 
Si  en  el  Badén  y  Sachsen  m  establecieron  do  7  á  6  litrew  por  w.*  do 
superficie  de  caldeo  ¿por  qué  han  creído  oportuno  elevar  esos  va¬ 
lores  á  11,4  litros  en  el  Prinz  Seinrich,  fundánde^  en  loa  resulta¬ 
dos  de  las  experiencias  precedentes? 

A  c.sta  pregunto,  irapUcitamentc  contenida  en  mi  artículo,  no 
han  contestado  los  Sres.  Niclou^;  limitándose  á  decir  que,  según 
su  opinión,  os  difícil  parangonar  los  volúmenes  do  vapor  en  buques 
diférentes,  por  ser  esto  Inés  bien  una  cuestión  do  espacio  y  pesó; 
Estas  palabras  tienen  el  mérito  do  la  sinceridad;  demuestran  que 
las  proporciones  do  los  cámaras  de  vapor  quedan  reducidas  en  lá* 
práctica  sólamonte  á  lo  que  ellos  dicen:  peso  y  espacio.  Reconozco 
que  esto  sucede  realmente;  poro  que  no  es  racional;  y  fundándonüi 
en  esta  convicción  no  he  crcido  supérfluo,  en  mi  artículo,  llamar  hi' 
atención  do  las  personas  competentes  en  la  materia. 

Otras  muchas  condiciones  de  gran  importancia  para  el  ejercieid 
y  funcionaniiouto  do  lascaldoras,  se  subordinan  comunmente  en  la 
práctica  á  la  de  piso  y  espacio,  con  objeto  de  alcanzar  gran  poten¬ 
cia  en  iMjquoños  capacidades;  originándose  resultados  poco  econó¬ 
micos  y  nada  satisfactorids.  Acaso  por  eso,  los  Sres.  Niclausso,  lu¬ 
chando  iK>r  la  aceptación  do  sus  calderas,  redujeran  los  volúmenésí 
do  vapor  á  fin  do  consoguir  mayor  ligereza  y  menor  tamaño.  '  ' 

Ciortamonto,  la  caldera  puedo  producir  mayor  rondlndent^  f 
uno  do  los  motivos  príncipaics  de  rol  eetu^,  oónsiatoroi  dMMwbtir 
que  esto  puedo  realizarse.  -  - 

Baso  teórica  do  mis  juidoa,  son  ke  principios  establécidof  eit' 
todos  los  tratados  do  Máquinas  de  vapor;  eiro^rolOlMia  que  la  ge^' 
noración  del  vaimr  en  las  calderas  nunca  se  hnce  regular  en  la  prá'c-' 
tica  á  causa  dol  consumo  de  la  máquina,  poco  constante  y  unifor-' 
me,  por  la  velocidad  variable  del  pistón,  y  porque  el  vapor  no  ontret' 
en  oi  cilindro  desdo  el  principio  al  fin  do  la  canora.  Durante  el  {rór ; 
ripdo  do  admisión,  además  dol  vapor  producido  on  ia  catdorá  «ar  d|i'r 
cho  tiempo,  pasa  á  la  máquina  parto  óe  la  resenm  contenió  MI  l3' 
generador,  la  cual  vuelvo  á  rocuperarso  durante  la  expansión.  Esto 
ocasiona  una  variación  en  la  atmósfera  do  vapor  sobro  lá  man  It-' 
quida,  y  de  ahí  una  irr^uiaridad  do  vaporización  que  será  roÉIpi^'' 
nunciadn,  cuanto  mayor  sea  la  expansión  dol  vapor  y  menor  la  Cñ-' 
pacidad  do  su  cámara.  El  , efecto  de  esta  írreguhiifdnd  no  lia  sido' 
apreciado  hasta  ahora  á  pmrde  Niimpprtoncta,  puesto  quodnmrlr 
gon  al  vapor  húmedo.  .  <«. 

Acentuándose  las  variaciones  de  la  velocidad  del  pistón,  ó  eUf. 
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otrra  términos  aumentando  el  andar  do  la  máquina  (y,  6n  cuanto  so 
rpfiero  á  la  caldera,  el  crocimionto  do  la  producción  do  vapor  y  ol 
grpdo. do  combustión  do  los  hornos)  se  acontúa  también  la  irrogti- 
landad  do  vaporización,  y,  por  consocnoncia,  el  grado  do  humedad 
do!  vapor,  hasta  que  el  fenómeno  so  hace  evidente  en  forma  de 
Unción.  Se  deduce  do  esto,  que  para  que  una  cierta  caldera  esté  en 
disposición  do  funcionar,  unida  á  una  máquina  dada,  es  preciso  que 
pueda  producir  la  cantidad  do  vapor  necesaria  para  el  desarrollo 
máximo  do  la  fuerza  dol  aparato  motor,  y  que  on  correspondencia 
con  ol  mayor  andar  do  éste,  las  variaciones  en  el  consumo  do  vapor 
respecto  á  la  producción  do  la  caldera,  supuesta  uniformo,  no  for¬ 
men  una  vaporización  demasiado  irregular.  He  ahí  porque  una  mis* 
mg  raldora  aplicada  á  determinada  máquina  puedo  desarrollar  ele¬ 
vada  cantidad  de  vapor  y  soportar  un  alto  grado  do  combustión; 
mientras  que  unida  á  otra  máquina  do  igual  potencia,  con  menor 
número  de  revoluciones,  puedo  hallara  on  condiciones  de  no  eva¬ 
porar  la  misma  cantidad  do  vapor.  Esto  consisto  en  que  llegando  á 
cierto  grado  do  combustión,  inferior  al  primitivo  en  corresponden-' 
cia  con  un  cierto  andar  do  la  máquina,  ésta  puede,  ocasionar  varía- 
ciónes  talos  on  la  atmósfera  que  obra  sobre  la  masa  liquida,  que  den 
lugar  á  una  vapiMÍzación  irregular  manife^da  por  ol  fenómeno  do 
la. ebullición.  Es  conveniente,  on  este  caso,  proporcionar  la  cámara 
dé  vapor  con  las  exigentes  variaciones  más  acentuadas  de  la  máqui¬ 
na,  para  hacer  menos  irregular  la  vaporización  y  poder  elevar  el 
grado  do  combustión  on  correspondencia  con  la  máxima  produc- 
cii^ii  do  vapor  nerasarin  para  ol  draarrollo  de  potencia. 

.  .  En  la  Memoria  que  publiqué,  citaba  entro  otros  ejemplos  el  de 
lá’caldora  Normand  empleada  para  experimentos  de  índole  espe¬ 
cial  en  ol  torpedro'o  134  S.  Decía,  precisamente,  que  imra  su  fun- 
fuese  regular,  en  unión  con  la' máquina  de  á  bordo,  era 
necMNuip sementar  k  cámara  do  vapor,  é  indicaba  también  el  au¬ 
mento  más  con  veniente.  Este  aunaento  se  ha  llevado  á  cabo  con  fe¬ 


liz  éidto;  tanto  que  mientras  con  la  cámara  primitiva  no  podía  el  tor- 
alcánrar  una  velocidad  anproior  á  250  revoluciones,  á  causa 
do  las  faortes  ebnlliciohes,  ahora  puede  conseguir  el  máximo  andar, 
con  toda  fuerza  y  á  tiro  forzado,  sin  ningún  entorpecimiento. 

:  ‘  iGi^Üi^S^l^podria  dtar.  para  eotíeoer  tro  testa,  poro  los  omi- 
. áiá brevedad,. epwiidwg^  el  del  torpede- 

-ra-lBltado.  ■ 

i  Beasunálendo,  pues,  la  cámara  de  vapor  puede  considerarse  co¬ 
mo  qna  especio  eta  volante  para  Iiu  variaciones  producidas  por  el 
cooMíipao  variable  y  iro  ooiitilúto^  aparato  motor.  Si  &Fte  consu- 
SBÜmde  un  modo  unUbrÉio  la  pradutaeióa  de  las  calderas  y  en  Idén¬ 
tica  cantidad,  las  cámaras  do  vapor,  teóricamente,  no  interviniendo 
ólraáiirooara  prácticas,  serian  eomplotameote  inútiles.  La  masa  del 
necesaria  y  suficiente  para  contener  dentro  do  cierto^  linar- 
toa  lia  da  la  afanódtara  do  vapor  produdda  por  cierta 

tro  miiToipondinicta  eldosaraollodosu  mayor  poten- 
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cia,  como  indicaba  en  mi  escrito,  varía  natiiralraente  según  el  tipo 
do  caldera,  el  volumen  de  agua,  y  su  circulación;  puesto  que  varian¬ 
do  estos  elementos,  la  masa  do  agua  no  puedo  hacer  frente  á  cam¬ 
bios  más  ó  monos  acentuados  sin  que  so  formen  vaporizaciones 
irregulares.  •• 

Xo  he  considerado  sólamonto  el  volumen  de  vapor  despreciando 
el  do  agua  como  aseguran  los  Sres.  Niclausso  en  su  carta,  he  dado' 
especial  importancia  al  primor  volumen  porque,  según  mi  criterio, 
tiene  una  función  capital  para  impedir  tina  vaptirización  irregular. 

En  esto  punto,  los  Sres.  Niclausso  dirón:  «Todo  lo  expuesto  está 
fuera  do  argumento,  pues  nuestros  generadores  funcionan  sin  ebu¬ 
lliciones,  aún  marchando  á  toda  fuerza...»  El  funcionamiento  do  la 
caldera  en  tales  condiciones  os  sufleiontomente  regular,  y  prueba  la 
bondad  del  principio  en  que  so.  funda,  soportando  una  combustión 
muy  elevada  sin  producir  ebulliciones,  aún  cuando  sus  cámaros  de 
vapíor  sean  pequeñas.  Poro  además  do  las  variaciones, consideradas 
en  el  consumo  do  vapor  do  la  máquina,  debemos  tener  presente 
otras  quo  en  la  práctira  pueden  efectuarse  en  las  maniobras  rápidas 
y  en  la  extraordinaria  irregularidad  del  consumo  de  vapor.  Por  con¬ 
secuencia,  las  cámaras  de  vapor,  á  mi  parecer,  deben  ser  volantes 
projiorcionales  á  estas  últimas  variaciones,  hasta  un  cierto  límite 
establecido  por  la  práctica;  evitándose  do  esto  modo  generadores 
demasiado  sensibles. 

Iji  cuestión  os  do  valor  relativo,  no  absoluto.  Aparatos  do  tubos 
do  agua  que  puedan  contrarrestar' las  repentinas  variaciones  del 
andar  do  la  máquina  sin  inconveniente  alguno,  no  existen,  á  mi  mo¬ 
do  do  vor;  y  para  obtenerlos,  so  nocesitana  dar  á  las  cámaras  de  va- 
ix)r  capacidades  inadmisibles.  Poro  croo  indispensable  que  se  adop¬ 
ten  valores  suflciontomonte  domostrados  en  la  práctica,  para  hacer 
fronte  á  las  bruscas  maniobras  do  la  máquina,  sin  abandonar  las 
medidas  do  seguridad  conocidas  por  el  personal  do  la  misma  y  en 
uso  ordinariamente.  .  '  - 

'  aspecto,  surge  la  duda  «lo  que  el  volumen  de  vapor  en 

la  Niclausso  es  escaso,  y  puedo  ocasionar  muchos  ino(!>nveniéntes 
á  p<^r  dol  exquisito  cuidado  do  los  encargados  do  la  máquina. 

Siondo  lo  cuestión  do  valor  relativo,  pueden  presentarse  opinio-' 
nos  diversas.  Así  «o  explica  el  informe  dol  Comandante  del  Frümt, 
citado  por  los  Sres.  Niclausso.  El  ejercicio  piúctico  do  las  calderas,' 
cuando,ol  personal  se  encuentra  en  las  «xindiciohés  ordinarias  y  no' 
preparado  para  la  ejecución  do  pruebas  esijcciales,  indicará  si  la 
proporción  do  vapor  es  suflciento.  •  i 

Entretanto,  observo  quo  en  ol  Variag,  dotado  de  calderas  Ni¬ 
clausso,  durante  el  período  de  las  pruebas  so  ha  presentado  úii  ih-’ 
convenionto  do  cierta  gravedad:  una  proyección  do  agua  en  los  «H-' 
lindros,  con  las  consiguientes  averías.  Si  realmente  esto  sucedió,  el 
caM  npo}’a  mi  opinión.  Elsta  noticia  la  he  tomado  do  una  publica- 
ción  contestando  al  Comitó  Inglés  api'opósito  do  las  Oidoras  Bellé-’ 
villo;  ol  origen  no  os  dosintoresado  ciertamente,  poro  tratándó-^ 
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so  do  un  hecho  bien  conocido,  me  parece  quo  no  debo  despro 
ciarse. 


Apropósito  do  la  hij^tesis  expuesta  por  mí  respecto  á  los  levan¬ 
tamientos  de  agua,  escriben  los  Sres.  Niclausso: 

«La  hipótesis  del  levantamiento  del  agua  á  causa  de  un  consu- 
»mo  repentino  de  vapor,  debo  desecharse;  la  disposición  de  las  cal- 
>doras  no  lo  permito;  ol  tubo  interior  do  la  toma  do  vapor,  cubierto 
»do  pequeños  agujeros,  da  una  sección  total  muy  reducida,  que  no 
•deja  pasar  más  cantidad  do  vapor  que  la  producción  máxima  do 
»la  caldera  calculada  siempre  con  mucha  amplitud  para  el  consumo, 
«también  máximo  do  la  máquina.» 

«Esta  producción  so  mantiene  siempre  muy  por  debajo  do  la  quo 
«pudiera  alterar  la  circulación.»' 

Las  razones  aducidas  en  su  defensa,  tienden  á  demostrar  que  el 
levantamiento  do  agua  no  os  posible,  porque  no  podría  iKÍsar,  á  tra¬ 
vés  do  la  reducida  sección  do  la  toma  de  vapor,  más  que  la  cantidad 
producida  naturalmente  on  la  caldera,  y,  por  lo  tanto,  no  cabe  ma¬ 
yor  consumo;  pero  admiten  implícitamente  que,  efectuándose  esto 
último,  puedo  producirse  el  alzamiento  del  nivel  dol  líquido. 

Eso  prueba  que  si  los  pequeños  agujeros  en  el  tubo  de  toma  de 
vapor,  tienen  sección  suñeiente  para  dejar  pasar  la  máxima  pro- 
■du(M:ión  do  la  caldera,  en  su  mayor  actividad  do  combustión  para 
todo  el  desarrollo  do  fuerza,  deben,  por  consecuencia,  permitir  tam¬ 
bién  que,  cuando  los  fuegos  sean  más  reducidos  y  el  motor  toma 
mayor  movimiento  (ó  sea  una  variación  brusca  en  el  consumo)  la 
cantidad  do  vapor  superior  al  que  produce  la  «jaldera,  pase  á  través 
de  la  sección  establecida.  Y  como  esta  cantidad  se  toma  de  la  reser¬ 
va  de  vapor,  dá  lugar  á  una  variación  y  causa  una  vaporización  irre¬ 
gular,  con  el  imprescindible  levantamiento  do  agua.  Esto  fenóme¬ 
no  será  más  sonsiblo,  cuanto  menores  sean  las  cámaras  de  vapor. 

En  la  práctico,  por  consiguiente,  los  niveles  do  agua  de  ks  cal¬ 
deras  Niemusse  oscilarán  con  frecuencia,  hasta  el  punto  de  desapa¬ 
recer  de  los  indicadores,  no  obstante  la  esmerada  atención  del  per- 


¡sonal  de  guardia.  ..  / 

I^pués  de  todo  lo  expuesto,  los  Sres.  Niclausse  probablemente 
serán  de  un  iwirecer  contrario  al  mto;  pero  rae  hago  la  siguiente  re- 
■  flexión;  ó  manifiesto  pretensiones  exageradas  solicitando  mayores 
’-Tolúmeñes  de  vapor  en  las  «mlderas  Niclausse,  y  entonces  los  cons- 
;  .  tractores  do  las  Dürr  p<)drían,  lógicamente,  aprovechar  la  presente 
:  disoúrión  reduciendo  sus  «limaras  de  hoy  en  adelante,  en  ia\  or  oe 
iteso  y  la  capacidad  siempre  ventajosíw  á  borclo,  ó  mis  pretensiones 
:  B^justiflcadas,y  entonct»  para  las  Niclausse  fuera  conveniente  la 
adopción  de  cámaras  más  abundante  De  todt»  modos,  la  Ascusión 
,  sobre  un  argumento  do  relativo  interés  para  la  mayor  parte  de 
.lectores  dé  la  Bivúta  Maríttima,  no  debo  parecérlM  infructuos^ 

• , '  Pór  mi  parte,  sospecho  que  los  ciinstructores  alemanes 
'  M  cámaras  de  vapor,  cohriderando  que,  por 
j  én  la  práctica  y  citadas  en  la  memoria  que  he  publicado,  han 
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creido  convenicínte  aumontarlns  con  respecto  á  las  empleadas  anto- 
rioi'tnente,  ya  muy  superiores  á  las  Níclausse. 

Perniftamo,  todavía,  Sr.  Director,  llamar  la  atención .  sobre  un 
punto  de  la  caria  de  dichos  señorea.  Para  demostrar,  según  su  pare¬ 
cer,  (jue  he  dado,  en  la  cuestión  que  tratamos,  mucha  mayor  impor¬ 
tancia  ú  las  cúmarns  de  vapor  que  ú  las  de  agua,  añaden:  «En  efec- 
to;  pesando  un  metro  cúbico  de  vapor  fi  16  l-gs.  7,184„  contiena 
»  47G‘2  calorías;  mientras  que  otro  do  agua,  en  iguales  condiciones, 
!>  encierra  200000;  se  tiene,  pues,  para  un  mismo  volumen,  una  po- 
>  tencia  calorífica  42  veces  mayor  en  el  de  agua  que  en  el  de  vapor.» 

Cuanto  afirman  es  verdaderamente  indiscutible,. y  se  deduce  de 
las  tablas  de  Zeuner  y  Regnault,  qniversalraente  conocidas;  pero  pa¬ 
ra  la  regularidad  de  vaporización  que  ahora  estudiamos,  osa  poten¬ 
cia  calorífica  se  aparta  del  asunto.  Las  20(K)00  calorías  se  necesitan 
y  se  consumen  en  el  agua,  para  obtener  presiones  de  15  kg.  Mien¬ 
tras  so  produzca  vapor  fi  15  kg.  y  el  calor  se  transforme  en  traba¬ 
jo,  tendremos  la  masa  de  agua  á  una  temperatura  cercana  á  200 
grados.  ' 

Sólo  en  el  caso  de  que  dejásemos  disminuir  gradualmente  la 
presión  hasto  reducirla  á  la  atmosférica,  el  calor  contenido  en  la  ma¬ 
sa  lítpiida  sería  en  parte  utilizado  para  la  vaporización  de  la  misma. 
Haciendo  esto,  el  agua  se  reducirá  á  100°,  correspondientes  á  la  pre¬ 
sión  atmosférica,  conservando  todavía  100000  calorías;  y  para  utili¬ 
zar  este  remanente,  mitad  del  total,  se  produciría  la  vaporización  en 
el  vacío. 

Con  la  máquina  en  movimiento,  se  tiene  gran  interés  en  que  la 
presión  sea  constantemente  de  15  kg.,  (y  que  las  200000  calorías  es¬ 
tén  siempre  contenidas  en  el  agua)  para  que,  por  efecto  del  funcio¬ 
namiento  del  motor,  no  se  produzcan  variaciones  en  la  atmósfera 
que  pesa  sobre  el  líquido,  de  un  valor  superior  á  la  que  permite  el 
volante  de  vapor;  y  á  fin  de  que  la  vaporización  irregular,  siempre 
existente,  no  se  pronuncie  demasiado. 

Podremos,  pues,  sin  inconveniente  alguno,  recurrir  á  la  reserva 
cnloríficQ  almacenada  en  la  mezcla  de  agua  y  de  vapor  contenida  en 
la  cald6r&  {toipondo  lo  fracción  d©I  valor  que  fuero  necesario  du^ 
rante  la  admisión  además  del  que  se  produce  al  mismo  tiempo  y  que 
pasa  después  ü  la  caldera  en  la  expansión)  mientras  el  volante  de 
vapor  lo  permita;  y  en  mayor  cantidad  siendo  éste  más  grande.  Sí 
este  volanté,  considerando  el  caso  teórico,  fuese  sólamente  igual  al 
que  consume  la  máquina  en  una  revolución  y  absorvido  instantá¬ 
neamente,  to^  la  masa  líquida  se  encontraría  como  en  una  atmós¬ 
fera  de  presión  nula,  y,  por  su  elevada  temperatura,  se  transforma¬ 
ría  tumultuosamente  en  vapor. 

Se  verificaría,  en  otrM  términos,  un  fenómeno  semeiati te  al  que 

uGp6  lugar  algunas  voces  on  l&s  calderas  terrostres,  al  cesar  su  tra^ 
bajo,  cuando  el  agua  perfectamente  tranquila  está  privada  de  aire* 
y  puede  por  la  acción  continuada  del  calor  elevarse  á  una  tempe¬ 
ratura  muy  superior  á  la  que  corresftónd©  á  la  pre^ém  dd  va^r 
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que  la  cubre.  Si  el  aumento  de  temperatura  os  grande,  cuando  so 
rompa  el  equilibrio  inestable,  por  la  apertura  do  las  válvulas  do  as¬ 
piración  ó  por  un  escape  cualquiera,  se  verifica  repentinamente  una 
ebullición  tumultuosa  y  la  expÍo.sión  fulminante  de  la  caldera.  (Véa¬ 
se  ing.  MartorclU,  Le  machine  a  vagare  marine,  edic.  1896,  pág.  6  y  7). 

Podría  todavía  añadir  más  observaciones  á  cuanto  dicen  los  se¬ 
ñores  Niclausse  á  propósito  de  los  textos  que  he  consultado  v^quo 
tratan  do  sus  calderas,  pero  las  omito  porque  me  parecen  suficien¬ 
temente  deducidos  los  principales  puntos  de  nuestra  controversia. 
Diré  solamente  que,  á  propósito  del  Saryag,  los  volúmenes  de  va- 

Í)or  y  do  agua  que  yo  lie  presentado  son  los  indicados  jior  dichos 
?res.  Kiclausse,  para  la  fuerza  indicada  de  16500  cab.  ind.  ó  sea  la 
que  efectivamente  sé  desarrolló  en  la  prueba  de  contrato:  12  horas 
á  toda  potencia  y  tiro  forzado,' y  Ios-ventiladores  en  movimiento  sin 
ejercer  presión  en  los  locales  En  esta  prueba  se  obtuvo  una  velo¬ 
cidad  media  superior  á  23,5  millas;  y  si  en  el  Naval  .4n»íd  se  lee  que 
la  velocidad  máxima  del  buque  son  23  millas,  dá  á  suponer  que  la 
casa  constructora  había  calculado  las  calderas  expresamente  pai-a 
obtener  el  máximo  desarrollo  potencial  exigido  en  el  contrato,  con 
un  funcionamiento  á  toda  fuerza  y  tiro  natural;  por  cuanto  en  el 
mismo  Naval  Anual,  está  indicada’ para  23  millas  la  fuerza  de  20000 
caballos  indicados. 

.  Si  las  proporciones  de  los  generadores  de,  vapor  están  calcula¬ 
das  para  eso  número  do  caballos,  y  esto  se  logró  eri  las  pruebas,  las 
condiciones  examinadas  se  acercan  á  las  del  Oaríbaldi,  poro  sin  su¬ 
perarlas  nunca. 

r ,  Al  final  dé  la  carta  dicen  los  Sres.  Niclausse: 

’  «Si  nuestros  aparatos  fuesen  inferiores  á  los  demás,  no  serían 
»  adoptados  por  la  Shii’ina  inglesa,  que  acaba  de  obtener  en  el  Der- 
»  wick  resultados  muy  superiores  á  todos  los  realizados  hasta  hoy.» 

La  exigüidad  de  las  cámaras  de  vapor,  sobre  la  cual  presento 
mis  dudas,  y  que  en  ciertos  casos  son  motivo  de  alteraciones,  no  es 
tai  que  impida  el  funcionamiento  con  el  máximo  andar  y  que  en  las 
praebas  de  contrato  se  obtengan  buenos  resultados. 

La  Marina  inglesa  habrá  decidido  emplear  en  alguno  de  sus  bu¬ 
ques  las  calderas  Niclausse,  después  de  un  minucioso  estudio  do  sus 
ventajas  y  defectos;  mientras  que  por  mi  parte,  no  hago  más  que 
examinar  uno  de  los  múltiples  elementos  qne  concurren  al  buen  re¬ 
sultado  en  el  servicio  ptúctíco  do  las  calderas,  teniendo  por  punto 
de  mira  ^tablecer  fórmuías  y  valores  que  puedan  servir  para  las 
proporciones  do  todas  las  calderas,  según  el  tipo  del  motor  al  mial 
áe.destinan.  No  he  querido  emitir  un  juicio  sobre  iaa  calderas  Ni - 
<úáuiBser  para  lo  cual  fuera  preciso  otro  examen  bajo  diversos  aspec- 
top.  El  juicio  completo  ó  inapelable  lo  dará  el  tiempo,  denunciando 
las  partos  buenas  y  malas  de  todos  los  típos  de  calderas  acuatubu- 
lares.  .  ■ 

Me  lisongeo,  señor  Director,  de  liaber  conseguido  demostrar  que 
mis  cmauderaciones  publicadas, en  el  número  de  Junio  último  pasa- 
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<Io,  no  están  basadas  sobre  errores  técnicos;  (como  han  querido  sos¬ 
tener  los  Sres.  Niclausse  presentando;  argumentos  que  no  resisten 
una  crítica  rigurosa  (son  más  bien  aplicaciones  de  los  principios  ge¬ 
nerales  do  Toriuodináraica  en  la -interpretación  de  losifenómenos 
que  se  manifiestan  en  la  práctica.  ... 

Reciba,  distinguido  señor  Director,  mi  mayor  agradecimiento 
por  la  buena  acogida  que  dispensará  á  esta  contestación  mía,  y  con 
el  debido  respeto  se  ofrece  do  usted  humilde  servidor 

.  .  '  buís'Susmani. 

Ingeniero  (ie  1.*  cióse. 

'  .  C 33 Ó liTI C ‘  ■,  - 

Tt  asaÜánticos  ín^em.-^  El  Diaño  de  la  Marina  publicó  curiosos 
detalles  acerca  do  los  nuovos’trasatlántícos  gigantes,  de  25  millas  de 
andar,  que  vá  á  construir  la  Compañía  inglesa  Cunará  y  que  serán 
mayores  que  los, do  las  líneas  de  navegación  alemanas,  excediéndo- 
les  en  longitud  casi  35  metros. 

Según  noticias  parece  que  su  eslora  será  de  244  metros,  y  en  ra¬ 
zón  de  su  enorme  desplazamiento  (se  dice  que  40.000  toneladas),  su 
manga  no  será  menor  dé  24,40  metros  y  su  calado  de  10,40  metros 
á  11,71. 

En  lo  relativo  á  la  propulsión,  parece  seguro  qüo  se  empleará 
el  sistemado  turbinas;  pero  falta  conocer,  antes  de  adoptar  definiti¬ 
vamente  este  procedimiento,  el  dictamen  de  una  Comisión  oficial 
compuesta  do  tres  ingenieros  navales  y  el  secretario  del  Naval  Boi- 
ler  Commüte,  y  (lo  los  representantes  de  la  Compañía  y  del  Lloyd. 

.Se  sabe  sin  embargo,  que  dicha  Comisión  es  partidaria  de  la 
propulsión  á  turbinas,  y  para  hacej  ciertas  observaciones  previas 
Im  hecho  construir  una  embarcación  de  unos  12  metros  de  longitud, 
accionada  por  dicho  motor,  y  en  la  que  actualmente  se  están  efec¬ 
tuando  interesantes  experiencias  en  el  Tyne.  i'  . 

Varios  astilleros,  entre  los  que  figuran  los  más  irapibrtañtes  dé 
Inglaterra,  i\p  han  ocultado  las  diflcintades  que  desdo  luego  presen¬ 
taría  la  transmisión  de  una  fuerza  de  25.000  caballos  indic^díw  so¬ 
bre  cada  uno  do  los  tres  ejes  necesarios  para  obtener  los  70.0^  6 
75.0(K)  caballos,  indispensables  pmps  alcanzar  la  velocidad  exiídda 
por  el  Gobierno  inglés. 

Esta  dificultad  podrá  desaparecer  con  el  empleo  de  las  turbinas, 
que  permitiría  fraccionar  con  ventaja  las  fuerzas,  y  en  este  muso  la 
propulsión  tendría  lugar  por  cuatro  ejes.  '  • 

Por  otra  parto,  en  vez  de  un  peso  total  de  cerca  de  lO.OíK)  toné^ 
ladas  que  exigirían  las  raócjuinas  (jue  hoy  se  uMn,  lás  turbinas  só¬ 
lo  requerirían  7.000  tonela<jas,  y,  como  &&  conriguiente,  la  difm%n- 
cía  p^ría  afectar  á  la  utilización  industrial  de  los  buques. 

Finalmente,  bajo  el  punto  do  vista  del  rendimiento,  las  turbinas 


*0016  millas,  para  o’ _ 

Las  grandes  dimensione 
co  menos  que  insensibles  á  las 
cual  fuere  el  tiempo  reinante,  es  m  .  _ 

que  salga  de  NewiYórk,. por  ejempto,  I  ia.>  oiii.  m  u  luuiiaua  uo  un 
sábado,  pueda"  entrar  en  el  Mersey,  al  medio  día  del  jueves  si¬ 
guiente:  - 

'  ■ ; ' :  de  ffll§ái»8s  M  ^ 

‘ '  Acorazado  Mecílenbúry.—'Él  acorazado  Meeilenburg,  do  la  clase 
Wittdsbach,  cohstrulito  en  los  astilleros  Vulcános  de  .Siotiin,  ha 
terminado  sus  pruebas  de  máquinas  con  satisfactorios  resultados. 
Esto  buque  lleva  seis  calderas  cilindricas  y  sois  do  tubos  de  agua 
sistema  Schultz  y  máquinas  de  triple  expansión  que  desarrolían 
13.600  caballos  indicadí»  con  tiro  forzado,  para  alcanzar  18  millas 
con  lio  revoluciones.  En  la  prueba  de  93  horas  ¡rara  averiguar  el 
consumo  á  9.500  .caballos  indicados,  laé  máquinas  desarrollnron 
9.659  caballos  indicados  con  96  revoluctohes,  y  el  buque  alcanzó  la 
marcha  de  IB, 4  millas.  Durante  las  primeras  28  horas  el  ccjnsumo 
por  caballo  y  hora  fuá  de  0,744  kilogramos.  Las  calderas  cilíndri- 
€«8  trabajaron  sin  prerión  de  aire,  pero  con  las  de  tubos  do  agua  so 
funcionó  con  una  presión  media  de  12,5  mwi.  En  las  6  horas  á  toda, 
fuerza,  con  tiro  forzado,  se  sostuvo  durante  algunas  horas  la  velo¬ 
cidad  de  11^1  millas.  En  las  pruebas  de  consumo  de  24  horas,  con 
lina  sola  máquina,  re  . desarrollaron  3.188  caballos  indicados  y  el 
consumo  por  caballo  y 'hora  fdé  de  0,702  kilogramos. 

Crucero  J^r<JBe«ío6.— Este  buque,  de!  tip<3  del  crucero  Í7nf/íne, 
tiéne  2.700  toneladas  de  desplazamiento,  habiendo  sido  construido 
en  Wesor  Yard,  Bremen.  Sus  máquinas  han  sido  proyectadas  para 
déstUTollar  8.000  caballos  indicados  con  165  revoluciones,  y  alcan- 
rer  2Í  millas  de  andar.  En  la  prñeba  de  consumo  de  24  horas,  se 
desarrollaron  6.579  caballos. indicados  con  139,5  revoluciones;  ha- 
biemto  sido  el  conaumo  de  0,897  kilogramos  por  caballo  y  hora,  con 
preaíóiide  aire  de  17,5  »i»».  En  la  prueba  tlé  93  horas,  las  máquinas 
dererréllaron  5.740  caballos  indicados  con  141,7  revoluciones,  al- 
cafütendo  el  buque  un  andar  de  19,2  millas.  En  la  de  6  horasú  tcKla 
fuerza,  la  velocidad  obtenida  Cué  de  21,02  millas,  con  8.594  caballos 
indicados  y  159,5  revoluciones.  Con  1.269  caballos  indicados  y  ^,9 
i^oluciones,  la  velocidad  fué  de  11,8  millas  jrde  16,68  con  3.o76 
¿ftbailos  indicados  y  121,3  revoluciones.  .  -j 

.  Crucero  Arcona. — Este  crucero  es  igual  al  íVaMeiiwo  y  ha  aao 
^itouido  en  el  mísiito  astillero.  En  su  pruéta  á  toda  « 

hcKSi’á  tiro  forredo,  desarrollaron  sus  máquinas  8.587  carallos  in- 
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do,  lio  están  basadas, sobre  errores  técnicos;  (como  han  querido  sos¬ 
tener  los  Síes.  Niclauáse  presentando  argumentos  que  no  resisten 
una  crítica  rigurosa  (son  más  bien  aplicaciones  ge- 

que  ee  mnníBeeloii  on  la  pnícliea.  .1,^'  ">''(|«"ias  y 

Reciba,  distinguido  señor  DlrQf!^  *  .  y  .  .  ® 

íT  la  buena  acogida  que 


NEC RQLQGI> 

Agravada  la  afección  qué'^e  laiffio^tíeropo'vlnía  pádecietido,  de- 
do  existir  en  esta  ciudad  el  10  def  mes  último,  el  maquinista  ma¬ 
yor  dei’!."  clase  D.  José  Canoura  y  Rodríguez,  antiguo  y  querido 
compafioró,  cuyas  excepcionales  prendas  do  cartictér  lo  habían  ho- 
qlio  acreedor  al  general  pprecio  do  cuantos  le  conocían  y  trataban.  - 
(SoMba  do  merecida  repútadón  profesional  y  Crá  el  caHliosO  amigo 
y  compañero  de  todos.  La^conducción  de  sircadáver  al  cementorio 
en  la  tarde  del  11,  fué  uha  verdadera  manifestación  de  simpatías 
tamo  por  parte  del  elemento  oficial,  como  pot;  el  particular  de  la  ' 
pobl^ición,  donde  contaba  ¿6n  grandes  arraigos  y  numerosas  amis-  . 
tndes.  ,  ■'  ’  '  .  -  V 

Era  socio  honorario  de  este  Círculo  y  figuraba  con  el  número  2 
en  el  escnlafóp  de  su  clase.  . 

Croemos  honrar  nuestras  columnas  al  dedicar  un  justo  tHbuto  , 
d  BU  niomoria,  tomando  algunas  notas  do  sus  muchos  yliuenos  sor- i 
vicios  en  la  Armada  oq,  la  que  contaba  más  do  43  años  servidos^día 
por  día.  ' 

Ingreso  como  operarlo  eñ  los  talleres  de  Maquinas  de  este  nrse-  ' 
nal,  procedente  do  fábricas  particulares,  en  12  de  Julio  de  1860.  Ea 
Octubre  dol  año  siguiente  embarcó  como  ayudante  de  máquinas 
eventual;  siendo  nombrado  4.“  maquinista  en  Octubre  de  1862.  En  . 
Mayo  de  1866  so  examinó  é  ingreso  en  el  Cuerpo  en  la  referida  cla¬ 
se,  ascendiendo  á  tercer  roatjulnista  mediante  examen  de  oposicitte 
en  Abril  de  1870  y  á  2."  en  igual  forma,  en  2  de  Marzo  do  1874. iSe  - 
encontraba  por  entonces  hirviendo  en  el  Apostadero  de  la  Habana, 
on  cuya  estación  naval  habíq hecho  casi  todos  sus  servicios,  cuan-' 
do  por  disposición  del  Comandanta  General  de  dicho  apostadero  y  ’ 
en  ocasión  de  no  contarse  con  personal  do  maestros  nprnp<Wtoyj^  ■ 
los  talleres  de  aquel. arsenal,  se  lo^ombró  maestro  mayor  detesit- 
turas  á  flote  y  calderería  do  íiierro;  destino  que  desempeñó  tan  cum¬ 
plidamente  en  aquellas  difíciles  cirauñstancias  y  durante  el  perío¬ 
do  inaurroccionaí,  quo  mereció  el  elogio  y  la  consideración  de  to-  ' 
dos  sus  jefes.  Más  tarde,  en  1881,  volvió  al  cuerpo  regrasando  1  la 
Península  por  disposición  superior,  y  prestando  el  examen  de  pri-  '' 
mer  maquinista  de  2.*  clase  en  este  Departatriento,  én  cuyo  empleo 
no  fuó  confirmado  por  considerar  no  reunía  las  condiciones  do  ora-  • 
barco  reglamentarlo,  hasta  Diciembre  de  1884  en  queobtuvo  nomr 
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